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ACTA DE LA SESION. 

En la ciudad de Cádiz y á 27 de Oc-
tubre de 1878, reuniéronse los Sres. que 
se expresan al raárgen, previa la cita-
ción oportuna, en el salon de Juntas de 
la Academia Provincial de Bellas Ar-
tes, para celebrar la inauguración del 
tercer año académico y verificar la re-
cepción del Sr. D. Nicolás Fernandez 
Cuarteroni, elegido numerario con des-
tino á la Sección de Ciencias Físico-
naturales. 

Ocupaba la Presidencia el Excmo. 
Sr. Gobernador civil de la provincia 
D. Federico de Sawa, en representación 
de S. M. el Rey D. Alfonso XII, Pre-
sidente Honorario de la Academia, te-
niendo á su derecha al Excmo. Sr. Co-
mandante militar D. Juan de Córdoba 
y Gobantes y al Sr. Marqués de Santo 
Domingo de Guzman, Alcalde 1.° del 
Excmo. Ayuntamiento, y á su izquier-
da al Sr. Presidente de la Real Acade-
mia y el Excmo. Sr. D. Juan de Dios 
Ramos Izquierdo, Vice-Almirante de la 
Armada. 

Acompañaban al cuerpo de Señores Académicos sobre el estra-
do, el Sr. D. José Luis Diez, en representación de la Excma. Di-
putación provincial; los Sres. D. José María Rivas y D. Enrique 
Diaz llocafull como comision del Excmo. Ayuntamiento; el Sr. 

Sres . A c a d é m i c o s q u e 
a s i s t i e r o n : 

D. E s t e b a n Moreno Labrador, 
Presidente. 

D. V i c e n t e Rubio y Diaz, 
Vice-Presidente. 

D. José Al colea y Tegera, 
Presidente de Scccion. 

D. F r a n c i s c o Fernandez Fontecha , 
Depositario. 

D. Lu i s La Orden, 
Vice-Sccrctario. 

D. Antonio Torner y Carbó. 
D. Salvador Valera y Freül ler . 
D. D o m i n g o Lizaur y P a u l . 
D. Al fonso Moreno Espinosa. 
D. Pedro Torres de Soto. 
D José Franco de Terán 
D. José Zurita y Goenaga. 
D. José Osteret y Godos. 
D. Nico lás Fernandez Cuarteroni . 
ü . Gerónimo Flores y Lopez (electo). 
D. José Bernardo Muñoz (electo). 

Romualdo Alvarez Espino,-
Secretario General. 



Marques de Casa-Rávago, delegado pot la Academia de Bellas Ar-
tes; los Sres. D. Angel Díaz Romerosa y D. Roman Aguado por el 
Instituto Provincial; el Sr. D. Luis Oliveros, Director de la E -
cuela Normal; el Sr. D. Benito Alcina, como individuo de la 
Academia de Medicina y Cirugía; los Sres. D. Faustino Diaz D 
Andres Pastorino y D. José Soler, de la Academia de Ciencias 
y Artes; los Sres D. Bernardo de La-Calle y D. Rafael Castillo 
en representación de la Junta Provincial de Beneficencia; los Sres 
I). Antonio Zulueta y D. Rafael Mato, de la Junta Provincial 
de Agrien tura, ndustria y Comercio; los Sres. D. José R i v a s y 

D Servando A. de Dios, por la Sociedad Protectora de los Ani 
males y las Plantas; los Sres. D. Andrés Herreros, D. Francisco 
Boeanegra, D Leon Casaña y D. Antonio Saenz, como eomLln 
de la Liga de Contribuyentes; y entre las personas notables el Sr 

, A n t ° m ° RU1Z Ta* l e> d iP-tado á Cortes, el Sr. D. Federico Alha-
meda, Coronel de Ingenieros; el Sr. D. Ramon Montagut y el Sr 
D Casto Ermis, Comandante y Capitán del mismo cuerpo el Sr 
Jefe de propiedades y derechos del Estado D. Francisco Chibrás 
y Molina; e Sr. D. José Sarlabous, Presbítero y capellan de San 
Francisco; el S , D . Mariano Baylleres, Concejal del L Z 1 2 

militares' 7 § " ^ 0 ™ 8 d Í S t Í n « U Í d a s ' t a»to civiles como 

El extenso salon se bailaba ocupado por un numeroso audito-
rio de lo mas escogido de nuestra sociedad, y del que formaban una 
buena parte nuestras bellas y elegantes damas. 

A las 2 y 25 minutos, el Excmo. Sr. Presidente del acto abrió 
la sesión, en la que se procedió como sigue: 

1.° El Secretario que suscribe leyó la Memoria reglamenta-
ria en que se hace el historiado de lo ocurrido durante el año aca-
démico anterior, la cual duró veinte minutos 

2i.» Procedióse en seguida á la ceremonia de recepción del 
Académico Sr. D Nionlá® ÏW™ i ^ . ^ UC1 

i f . meólas Fernandez Cuarteroni, dando dicho Sr lectura a su d i s c u r s n á loe o „ a c • . 
o 0 v r S 2 7 4 5 m m u t o s y terminándola á las 3 y 5. 

_ S.» Verificóse seguidamente la breve ceremonia de la inves-
du, ? ,y proclamado Académico numerario el Sr. Fernandez Cuar-

erom por el Excmo. Sr: Presidente, el Secretario que suscribe 
anuncio que el Sr. Académico D. José Zurita, que' debia contes! 
taile, se hallaba ligeramente indispuesto y no podia leer su dis-
curso de contestación; pero que, previa la venia del Excmo S 



Presidente, podria leerlo en su nombre el numerario I). José Al-
colea: y otorgado este permiso, se verificó así, dándose principio 
á la lectura á las 3 y 10 y concluyéndose á las 3 y 35. 

4.° El Sr. Presidente de la Real Academia leyó, en calidad de 
tal, otro discurso que terminó média liora despues y que vá inserto 
á continuación de la Memoria de la Secretaría, detrás de este Acta. 

5.° Y por último: el Excmo. Sr. Presidente cerró el acto con 
un último discurso que improvisó para este efecto, y que también 
vá inserto al final, declarando en nombre de S. M. el Rey D. Al-
fonso XII, abierto el año académico de 1878 á 79, y levantando 
la sesión á las cuatro y veinte minutos. 

De todo lo cual como Secretario certifico, firmando sus Seño-
rías conmigo el acta, en Cádiz á 27 de Octubre de 1878. 

E L P R E S I D E N T E D E L A C T O , E L P R E S I D E N T E DE LA A C A D E M I A , 

Federico de Saiua. Esteban Moreno Labrador. 

E L S E C R E T A R I O G E N E R A L , 

Romualdo Alvarez Espino. 





MEMORIA REGLAMENTARIA. 

®,XCMÜ. | p Ñ 0 R : SEÑORES: 

No ya es penoso el deber reglamentario que impone este 
género de escritos por su índole puramente estadística y nar-
rativa, y por tanto monótona y descarnada, sino también por 
que vienen á pesar sobre el ánimo y á contristar el espíritu 
las ideas y los recuerdos de esas luchas y de esos esfuerzos 
que cuesta toda organización, y que son como preliminar exi-
gencia de la vida y precio anticipado de ese combate por la 
existencia á que se encuentran sometidos los seres morales co-
mo los grupos del mundo orgánico. 

Hace un año cerrábase mi Memoria con una página triste: 
habia yo de llorar en ella lágrimas mias y dolores al par de 
esta noble Institución y de esta bella ciudad: y aunque era un 
honor, casi un consuelo para mí, unir mis gemidos á tan her-
moso llanto, se me angustiaba el corazon al trazar las negras 
huellas de la muerte en el libro de la vida, y acudia á las for-
talezas del deber y de la gratitud para apuntar en mi peque-
ña historia de un año la nota mortuoria que me exigía el ca-
dáver de Flores Arenas, fundador y primer Presidente de esta 
Ileal Academia. 

Si este escrito ha de ser continuación de aquel otro, pre-
ciso es que los una por el lazo del pesar, así como nuestro es-
píritu ha permanecido atado por el recuerdo á la imágen de 
aquel ser que lloramos ausente, pero que sentimos entre nos-
otros y amamos en memoria. 



La sustitución de aquella amable figura y de aquella res-
petabilísima personalidad que habia dejado vacíos nuestro si-
llon presidencial y nuestros corazones juntamente, fué el pri-
mer cuidado que debió preocupar á la Academia al volver á la 
vida científica; que mal puede caminar un cuerpo sin cabeza, 
y mal se avenían con la conveniencia y los gustos de esta 
J u n t a de Gobierno la necesidad y las responsabilidades de 
una dirección siempre delicada, y en tal caso más penosa por' 
la triste razón de su interinidad. 

Así fué, que en la primera sesión geneïal manifestó esta 
Directiva el deseo propio y el interés común de elegir Presi-
dente; y atendidas sus razones y complacido su anhelo, pro-
cedióse á una votacion que dió por resultado la designación 
para tal cargo de nuestro ilustrado compañero D. Miguel A. 
Dacarrete. 

Mas no habia contado la Academia, ni con la modestia 
excesiva del Sr. Dacarrete, ni con la firmeza de su carácter, 
que en vano procuró dicho señor disimular bajo las más ha-
lagüeñas protestas de adhesion al pensamiento que simboliza 
la Academia y de agradecimiento al cuerpo de Sres. Académi-
cos por el honor recibido. En sesión general de 28 de Enero 
hubo de darse lectura al oficio en que el Presidente electo 
renunciaba el cargo que acababa de conferírsele, cuyo docu-
mento, robustecido con las manifestaciones de algunos Sres. 
académicos que habían explorado la voluntad de aquel y 
que traian el encargo de confirmar su irrevocabilidad, pusie-
ron á la Academia en el caso de aceptar la renuncia, aunque 
protestando de su vivo sentimiento, y de pensar en una nue-
va elección hecha con mayor detenimiento y prevenciones. 

Tratábase de un asunto que reclamaba gran abnegación, 
vivo espíritu de compañerismo, acendrado amor á la Acade-
mia y aun á Cádiz y cierto grado de valor y resolución para 
arrostrar los trabajos y vencer las contrariedades que se ofre-
cen en toda empresa de grandeza é importancia, y en toda 
ocasion de lucha moral y de social progreso. Razón habia 
para detenerse y hasta para intimidarse, antes de aceptar el 



puesto que aun cubría con su respetable sombra el nombre 
venerando del literato esclarecido y del anciano virtuoso que 
antes le ocupaba. Un cierto sello sagrado y un cierto núme-
ro de bellas condiciones de carácter y de significación cientí-
fica y social, eran muy á propósito para conseguir el objeto: 
V he aquí que la Academia los tenia en sí, en la persona del 
Sr. I). Esteban Moreno Labrador, en el que fueron á posarse 
á la vez todas las miradas. 

Habíase aceptado en 26 de Enero la dimisión que del car-
go de Presidente de la sección de Ciencias morales y políti-
cas hubo de presentar el l imo. Sr. D. Francisco García Ca-
mero, fundada en que su residencia en Extramuros no le 
permitía cumplir asiduamente con los deberes de aquel pues-
to, y habíase en su virtud nombrado por unanimidad para 
sucederle al Sr. D. Estéban Moreno Labrador; y al dar en la 
citada sesión del-30 del mismo mes cuenta de este nombra-
miento, la Academia tuvo la acertada inspiración de reem-
plazarle por el superior de Presidente de esta Corporacion. 

Vencidos esta vez los escrúpulos que presentó el Sr. Mo-
reno Labrador para aceptar este puesto, convencido de la ne-
cesidad de un sacrificio, y alentado por las generosas suges-
tiones de su afecto hacia la idea que viene á realizar la Aca-
demia y del espíritu de confraternidad que palpita dentro de 
esa idea, en junta del 27 de Marzo tuvimos todos la satisfac-
ción de oirle renunciar la Presidencia de sección para ocupar 
la general del cuerpo académico, y el honor (le verle, anima-
do del mejor deseo y de benéfico aliento, colocarse á nuestro 
frente para dirigir nuestra difícil marcha por el camino del 
desenvolvimiento social y del progreso científico y literario. 

Verificada esta feliz transformación en nuestro organismo 
interno, siguiéronla luego otras de que debo dar cuenta, para 
que esta Memoria revele fielmente al exterior lo que no tiene 
razón alguna para estar oculto y lo que antes bien debe ser 
conocido por este pueblo, á quien conviene conservarnos ba-
jo esta bella forma y con el que contamos seguramente para 
nuestra ventura y nuestro provecho. 



Las mismas razones, acrecentadas con otras muy atendi-
bles de trabajos y de dolencias, que habia tenido el l imo Se-
ñor D Francisco García Camero para dimitir el c a r - de 
I residente de Sección, determináronle á deponer t a m b L el 
de Académico numerario, resolución que, bien á su pesar 
h ú b o l e aceptar esta Academia en sesión del 28 de Enero 

En cuatro del mismo mes, el Sr. I). José Osteret y Godos 
había comunicado á esta Corporación que las vicisitudes de su 
carrera llevábanle a ultramar para prestar en la Habana 
sus servicios á la Marina en que tan honrosamente sirve v 1, 
Secretaria General se vio obligada á pasarle al escalafón d i 

^ a d e m i c o s corresponsales, en virtud de lo que disno 
ne el Reglamento. Mas afortunadamente vuelve el servicio 
a traernos al Sr. Osteret, que torna así á ocupar el puesto que 
le corresponde en la Sección de Ciencias Físico-matemáticas 

De igual manera D. Joaquin Montesoro nos participó en' 
9 del mismo mes la necesidad de marchar á Mahon, también 
en desempeño de su destino oficial, y también hubo necesidad 
de dejar vacio su puesto como residente, que por desgracia 
aun no hay esperanzas de volver á vérselo ocupar. 

Todavía, y por causa deplorabilísima, la Academia ha 
perdido definitivamente un socio: el Sr. J). Manuel Simó de 
Jerez nombrado académico corresponsal en 3 de Noviembre 
tie 1877, ha fallecido. 

Y por último: en 31 de Mayo de 1878 recibióse la dimisión 
quej le l cargo de Académico residente hacia el Sr. ]). P e d r o 
Ibanez-Pacheco, Presidente de la Sección de Literatura, f j 

o b s t n t r r S ; ? 1 U d y d e ^ « s ocupaciones No 
obstan te la fuerza de las causas alegadas, la Academia suplicó 
al Si. Ibanez que retirase su dimisión; mas no habiendo su 
Señoría accedido a ello, vióse obligada á aceptarla en Jun ta 
general del 7 de Octubre. 

Hasta aquí los elementos perdidos durante el año que aca-
ba de transcurrir, y que son sólo dos; uno en la Sección de 
Ciencias Morales y Políticas y otro en la de Literatura 



Veamos ahora los que esta Corporation se ha asimilado 
para procurar su vitalidad y desarrollo. 

A más del Sr. D. Nicolás Fernandez Cuarteroni, para 
quien hoy mismo se abren las puertas de esta Academia, y 
del Sr. D. Gerónimo Flores que muy pronto podrá también 
hallarse entre nosotros, ambos elegidos Académicos numera-
rios al terminar el año anterior, la sesión extraordinaria del 
30 de Enero nos ofrece tres académicos residentes y hasta 
ocho corresponsales. 

Son los primeros, D. Pablo Medina y Guerrero y D. Luis 
Rabio y Sibello, ambos destinados á la Sección de Ciencias 
Morales y Políticas, y D. José Bernardo Muñoz para la de 
Ciencias Físico-naturales: nuevos académicos que podrán en 
el año que ahora empieza venir ante vosotros á ofreceros las 
fiestas de sus recepciones y á nuestro lado para auxiliarnos 
con su interesante colaboracion en esta gran empresa. 

En cuanto á los segundos, la Sección de Ciencias Morales 
y Políticas se ha enriquecido con los Sres. D. Habencio 
Cárabes y Fernando, en Sopeña y D. Eduardo Lopez y Perez, 
en Jerez: la de Literatura con el Excmo. Sr. T)\ Juan Gui-
llen Buzaran en Madrid y el Sr. D. Luis Herrera y Robles 
en Cabra: y la de Ciencias Físico-naturales con el Sr. D. Luis 
García Gonzalez en Lugo, 1). Santiago Moreno Rey en Vito-
ria, D. Bartolomé Feliú y Perez en Toledo, y el Excino. Sr. 
D. Leon Lopez Francos, en Madrid, al cual han sido dispen-
sados los derechos de ingreso eu atención á los servicios im-
portantes que le debe esta Real Institución. 

Finalmente; la Jun ta , también extraordinaria, del 7 de 
Abril , procuró a la Academia otros cinco señores corresponsa-
les, que fueron: para la Sección de Ciencias Morales y Políti-
cas, D. Valentin Portábales y Blanco, en Lugo; y para la de 
Ciencias Físico-matemáticas, el Excmo. Sr. D. Práxedes Ma-
teo Sagasta, en Madrid; D. Luis Calderón y Ponte, en Cá-
buérniga; 1). Augusto Gallardo y Caballero, en San Fernan-
do y el Excmo. Sr. D. Cándido Barrios y Anguiano, también 
en San Fernando. 



Como indican estos preciosos datos, nuestra Academia goza 
de buen concepto acéptase con marcado placer un puesto en 
ella y avanza rápidamente hácia su completa constitución 
asimilándose elementos de gran valer, q „ e son á un mismo 

P 3 A R N T I A S D E V I T A I I D A D Y Ñ M < I A M E , U O D E ^ ~ 

El escalafón general que quedó el año anterior en los nú-
meros 31 para los Académicos residentes con dos electos, y 24 
para los corresponsales, se eleva al empezar el presente á 34 
para los primeros y á 36 para los últimos: e s p e r e ! q 
n breve la Academia tendrá su personal completo y S I 

dedicarse exclusivamente á dar muestras de fecundidad y á ' 
hacer valer as fuentes de su laboriosidad y de su patriotismo 

Distraída la Academia con esos trabajos que reclama su 
interior composición y aun lastimada con esos e s f u e r z " 
mos que cuesta el vivir hasta á los organismos más vigorosos-
atenta a as exigencias que trae consigo toda reforma, obra' 
siempre d e h c a d a u n ^ ^ ^ ' ' 

«•el exterior, muchas veces síntomas de inesperados c o n " 
nuncios otras de las dificultades que la veleidad social ó fe 
enemistad particular lanza al paso de todo lo que la cansa o 
mortifica y de cuanto no entiende ó llega á temer, fe Acade 
una se ha entregado con firme fé i infatigable espíritu á su 
misión; ha aprovechado cuantas ocasiones se la presentaron 
para continuar fe obra que se propuso en un principio, ha 
respondido al fin expresado en sus Estatutos y ha provocado 
con admirable espontaneidad, trabajos y empresas que esti-
ba::: r r r y T d i t e n s u " ° m b r c > ** ^ 
bas ar a detenerla en ellos pesares ni complicación^ propios 
de toda institución grande y poderosa 

H é aquí los servicios más importantes prestados á 1a no-
ble causa de 1a ilustración y fe cultura públicas, durante el 
ano académico que acaba de terminar 

E n fecha tres de Enero solicitaba el Excmo. Ayunta-
miento la cooperation de esta Real Academia, para el con-
curso literario proyectado con motivo de fes bodas de S. M el 



Rey D. Alfonso con la Princesa Doña María de las Mercedes 
de Orleans, é incluido en el Programa de los festejos con que 
nuestra ciudad se disponía á celebrar tan fausto aconteci-
miento. La Academia no podia desatender tan galante invi-
tación, ni ménos el deber que se ba impuesto de colaborar en 
toda empresa científica ó literaria á que sea llamada, y res-
pondió enviando en representación suya dos de los individuos 
que componen la Sección literaria, á la que correspondía par-
ticularmente prestar este servicio. Los Sres. D. Alfonso More-
no Espinosa y I). Salvador Arpa y Lopez, concurrieron con 
decidido empeño á aquellos trabajos, que las condiciones de 
precipitación y urgencia hacían dificilísimos, y compartieron 
las responsabilidades de aquel patriótico Jurado, que al fin sa-
lió vencedor de su delicada tarea. 

Relatáronse los esfuerzos de aquellas largas y continuadas 
sesiones por el mismo que suscribe esta Memoria y á quien 
tocó el inmerecido honor de llevar á aquel ilustrado tribunal 
otra representación diversa, y circuló profusamente, con el 
Acta de la Sesión solemne en que se adjudicaron los pre-
mios, el relato circunstanciado de todo lo ocurrido", para satis-
facción de esta ciudad en general y particularmente de las 
corporaciones que habían llevado á cabo este importante acto 
literario. 

Cinco meses despues, el soplo cruel de la muerte ha-
bía apagado las antorchas nupcia les : su inflexible mano ha-
bía volcado uno de los regios sitiales sobre el trono, tendiendo 
sobre el solio un fúnebre crespón que el llanto de España hu-
medecía. Por todas partes lanzábanse al aire gemidos de do-
lor, cuyos ecos agrandaban pavorosas la altas techumbres del 
Real Palacio. Madrid, centro de toda nuestra vida, era en-
tonces corazon conmovido por una gran pena: la corte, foco 
de tanta irradiación, aparecía como abismo en que se preci-
pitaban las corrientes de todas las lágrimas y los alientos de 
todas las compasiones. 

E l pais no tenia vida más que para el dolor: la prensa, esa 
atronadora voz del pueblo, unánime lloraba y compadecía: la 



Í ! ; ~ S 0 , e m n e ™ z délos cielos, enviaba sus consolacio-
nes y fortalezas envueltas en sus eántioos más tristes: la cíen-
la, esa otra voz del pensamiento humano, formulaba su » 

timiento con levantadas frases y conmovedores estilos 
En torno de la Real familia, herida y abrumada por el 

pesar mas punzante y angustioso, agrupábase así toda la na 
«on : sobre ella flotaba la densa nube de todos los su , iras 
de todos los ahentos. Uno de ellos hubo de exhala e en 

también palabras para e x p r e s é 

de la ciencia en el corazou de su Jefe de Honor , como tri 
buto de respeto y de humanidad y obligación á la 7 , 
grati tud y de justicia. ""«gamón a la vez de 

Pero retrocedamos un ñoco v tneUA < 
Marzo, en que esta C o r p o r a C ^ i t T ' " ^ 
con sus trabajos a, esp lLdor de u Z l ~ 
diz, y clara prueba de la ilustración ,]„ e " C a " 
amor á la vida de la i n t e l i g e n l 6 P U e M ° 7 d e S U 

En 14 del citado mes, la Academia recibía un oficio de la 
Asociación de Cervantistas gaditanos, hace cinco año e s t a 

blecnla entre nosotros bajóla Presidencia también de E x m o " 
Sr. D. Francisco Flores Arenas (A. E . P . „ )' A S O C I A D „ F 

cuantos hechos famosos registra en Cádiz U ^ T S T 

tuai pn 1, í; . cooperación mater a l é intelec-— ; r: s r co-
los ingenios españoles M 

Un deber de galantería u • , . 
fueros del compañerismo v i l î ™ " '°S 

mido nor el „; i 0 t l ° t l e b e r <*e moralidad confir-
mado por el ejemplo de años anteriores, decidieron á la Acade-
mía 4 condescender con cnanto se la pedia, en los límites de 
sus fuerzas En su virtud, una partida de su presupuesto pr„ 
porcional 4 su pequeño tesoro, pasó 4 figura e n '"ga to , 



de la sociedad de Cervantistas; y una circular de la Secretaría, 
fué á invitar individualmente á los Sres. Académicos á que to-
masen parte en la festividad que se preparaba para el 23 del 
próximo Abril. 

La ciudad de Cádiz, que asistió á la solemnidad de aque-
lla noche, celebrada en el vasto salon de nuestro elegante 
coliseo de la plaza de Alfonso X I I , pudo observar la par-
te interesante que esta Real Academia tomó en ella, y apre-
ciar la importancia de los trabajos que posteriormente se han 
recopilado en La Crónica Cervántica, uno de los periódicos 
que más acreditan la fama de literata que tiene nuestra ciu-
dad en el mundo civilizado. 

Mas todavía debo señalar un trabajo interesantísimo, cu-
ya idea, elaboración y éxito corresponden sóla y exclusiva-
mente á esta Real Academia. 

Aun calientes las cenizas del Excmo. Sr. D. Francisco Flo-
res Arenas, levantábase una voz en el fondo de nuestras Jun -
tas generales, para proponer, como tributo á la memoria de 
su primer Presidente y empresa de utilidad y honor para Cá-
diz, la publicación de sus escritos más notables. Asunto era 
este digno de la actividad interior de nuestra Institución y 
propósito eminentemente patriótico, fecundo y notable. La 
Jun ta lo acogió viva y unánimemente, con el profundo cono-
cimiento de su justicia y de su importancia, y para realizarlo 
nombró una Comision, Otorgándola amplios poderes para 
cuanto se refiriese á su ejecución, así como para resolver los 
incidentes á que diera lugar su laborioso proceso. 

Un primer obstáculo salió desde luego al paso de la Co-
mision: la cuestión metálica. 

Si este género de corporaciones alcanzase en España el 
valimiento que el protectorado oficial les presta en otros paí-
ses, ó si al ménos la Real Academia Gaditana llevara largos 
años de existencia y se encontrase fortalecida por sí misma y 
apoyada firmemente por los poderes públicos de la ciudad y 
la provincia, en tanto que se realizan las esperanzas con que 
suelen alentar las autoridades más altas y poderosas, ni seria 



t raba para su carrera su propia pobreza, ni se veria obligada 
á molestar de continuo á los encargados de la pública admi-
nistración en solicitud de los medios materiales que reclama 
todo pensamiento de alguna magnitud é interés. Pensar en que 
por sí solas vivan y se desenvuelvan ampliamente estas aso-
ciaciones, como debiera ser, es por hoy, y desgraciadamente, 
un delirio. Ni los hábitos que nos impone la historia, ni las 
condiciones de nuestro estado social presente, ni el grado que 
hoy alcanza el desarrollo intelectual en España, ni el concep-
to mismo en que se tienen estos cuerpos, el general aprecio 
que de ellos se hace y la incompleta idea de su inmensa tras-
cendencia, atraen y aglomeran en las arcas de las sociedades 
científicas españolas medios bastantes y necesarios para vivir 
por si y sin recabar constantes auxilios y protección suficien-
te para realizar sus fines y hacer sentir su benéfica influencia 

Mas por fortuna las condiciones particularísimas de esta 
localidad allanan los obstáculos, que en otras partes se decla-
rarían insuperables. Los hábitos de grandeza de nuestro pue-
blo, mantenedor todavía de cierta generosidad caballeresca 
muy cercana a la esplendidez, la galantería de unas c,en_ 
tes distinguidas en todas partes por la cultura del trato y la 
franqueza de sus relaciones, la verdadera confraternidad á 
que la estrechez de estos muros y la frecuencia del comercio 
social elevan los sentimientos de amistad que unen á las per-
sonas, todo ello hace que, con mayor confianza pueda cual-
quiera dirigirse á las autoridades, interesarlas en favor de la 
obra buena y contar desde luego con los resultados maravi-
llosos de la ilustración y del civismo, combinados con el par-
ticular deseo de servir al convecino y de captarse las simpa-
tías generales y la gratitud personal que se alcanzan con el 
servicio honroso y grande hecho al individuo y al pueblo jun-
tamente. J 

Al primer problema, pues, que hubo de resolver la Co-
mmon , vino á darle solucion en el ánimo de la misma la cer-
teza de que, pedido el auxilio al Excmo. Ayuntamiento y á 
la Lxcina. Diputación provincial, eran seguros los recursos 
necesarios para plantear los trabajos proyectados. 



Y así fué: el ocho de Febrero la Comision contaba con 
mil pesetas ofrecidas por el Municipio para empezar la ejecu-
ción de estas obras. Poco despues, la Excma. Diputación ofre-
cía igual suma: ya estaba por tanto, asegurada la publicación, 
al ménos del primer volúmen, que se había ideado y era pre-
ciso dar comienzo B tan agradable empresa. 

Me abstengo de hablar de este libro, puesto que á esta fe-
cha todos le conoceréis: no quiero tampoco detenerme á ha-
ceros el relato de su elaboración, porque no digáis que ofen • 
do la modestia de la Comision y que exagero en vano méritos 
que podéis apreciar debidamente por vosotros mismos al exa-
minar esta obra. Ocho meses de trabajo constante, cuidadoso 
y entusiasta, bastan para comprobar el esmero de la Comision 
en una empresa que tiene el doble carácter de ofrenda respe-
tuosa y tierna al ilustre autor de esos bellos escritos y obsequio 
provechoso y digno para un pueblo instruido y para una lite-
ratura tan rica y tan admirable como la española. 

E l proyecto no está más que empezado: las más famosas 
producciones del insigne escritor gaditano faltan por recolec-
tar; su número y su esparcimiento dificultan esta empresa, á 
la que 110 obstante se consagrará la Comision en el año aca-
démico que ahora.empieza, siempre contando con que no ha 
de faltarle la protección, tan noblemente iniciada, de las Cor-
poraciones local y provincial, á la que habrá de recurrir cuan-
tas veces haya de realizar algún pensamiento complicado y 
de común utilidad. 

Los medios que entre sí recauda la Academia apenas 
bastan á sufragar los gastos más indispensables para su vida: 
á pesar de su economía y escrupulosa administración, ha 
entrado en el segundo semestre del presente año solar con una 
exigua suma de ciento veinte cinco pesetas, que si bien alcan-
za, con los pequeños ingresos mensuales, para atender á las 
necesidades ordinarias de su conservación y desarrollo, no 
puede alentarla para grandes empresas ni servir de fundamen-
to á un crédito de que en estas instituciones no puede ni debe 
hacerse uso. 



Entretanto, pues, que la vitalidad de estos institutos no 
entra para nada en los cálculos de gobierno ó que otros inte-
reses que se juzgan preeminentes, sin duda porque exigen 
satisfacción mas inmediata, distraen la atención de los nue 
rigen los destinos del país llamando sus talentos hacia los 
problemas del presente y alejándolos de las^oluciones del por-
venir; en tanto que esas asociaciones no alcanzan un puesto 
en las leyes, y un instante en las discusiones parlamentarias 
y un guarismo en los presupuestos nacionales, nuestra Aca-
demia a ménos puede confiar en la benevolencia y el protec-
torado de las autoridades administrativas local y provincial 
y esperar que, ya por oficios de amistad, ya por especial p ^ 
dilección a las letras y siempre por patriotismo y nobleza sus 
solicitudes serán atendidas sus tr .k • -r , ULUeza> s u s 

euumas, sus tiabajos auxiliados y sus pro-
pósitos y resultados apreciados Pn • v 1 

didos y galardonados ^ ^ J ate,,-
Labor improíus, omnia vincit. 

Tal debe ser la fuente de nuestra constancia; que bien se 
nota la dirección de las modernas corrientes que fl 1 de 
espíritu humano, y bien se observa que la suerte deTas 
(lernas sociedades pende de les rumbos que enderece \ l Z 
- c i o n y pide con alto clamoreo, que se atienda al recto cu 

; ; ° u t é : s , n t e I , s e n c i a s * 4 i a * 

Atado el destino de los pueblos á la palabra, intérprete 

i . i b ; : 1 : : 1 ^ d c l h r r e ' t o c a á 

T coñ fórmulas a p a r t e e k V e r d a d n i f a l s e e - naturale-
za con foi muías arrogantes y enloquecedoras, bien distantes 
de esos ideales de ustir-ia v r i , . , (lisiantes 
sofos v oro . , „ | J , 7 " b e r t a d P r edican los filó-
sofos y que anhelan las gentes sencillas; y ningún medio me-
jor para asegurar el imnerio ,1,... i , 
, , , , " "peno del derecho en las naciones y del 
dob r en la vida que multiplicar y favorecer los centros de 
ilustración, considerándolos como ruedas y palancas in j . 
santísimas de esa gran maauinarí., ,io i V • 
r i o 1 , , • & 1 < u l ü l n a i l a de la gobernación, desti-
nada a producir la ventura social. 

No de otra parte que de esos focos del saber y la morali-



dad, ha de resultar vigoroso y radiante eso que se llama PA-
TRIA: alma más bien que cuerpo, grandeza más bien que 
magnitud, esperanza más bien que orgullo, ideal mejor que 
tradición, la P A T R I A vive con el espíritu de sus leyes, la sa-
biduría de su ciencia, la moralidad de sus costumbres y la fe-
cundidad de su trabajo: lo que estos elementos valgan, eso va-
le la PATRIA; y esos elementos han de estarse elaborando de 
continuo. Ayer los conformaba rudamente la fuerza; hoy ha 
de generarlos con delicadeza y santidad, razón y libertad, el 
pensamiento humano. 

Son, pues, estas Academias centros de producción moral, 
de importancia suma; somos nosotros obreros infatigables del 
más bello y del más interesante de los trabajos. Los gobiernos 
lo saben, y los hombres del poder, á quienes el afan penoso de 
la política y la administración no les oscurece nuestra signifi-
cación é influencia, nos guardan afecto especial, nos conceden 
preferente atención y nos brindan con la respetabilidad de 
sus figuras y el apoyo de sus altas posiciones. 

Sigamos, por tanto, sirviendo á Cádiz y sirviendo á la PA-
T R I A , que como dijo el padre de la elocuencia latina: Scito ea 
quœ pro salute Patrice gessimus, orbis terree judicio ac tes-
timonio comprobar i. (Lib. 5.° epíst. 7 . a ) Sí; nuestro es el 
voto universal; nuestros la gratitud y el respeto de Cádiz, por 
cuyo progreso intelectual y moral trabajamos unidos con fé y 
entusiasmo. \ \ 

Si Cádiz no estimara ni agradeciera nuestra obra, no por 
eso deberían ser otra nuestra decision ni más débiles nuestros 
esfuerzos: pero ya veis que la tiene en mucho y nos ama por 
ella, puesto que nos honra enviándonos sus autoridades y nos 
lisonjea agrupándose á nuestro frente. 

¡Guarda, noble ciudad, los elementos de prosperidad y 
grandeza que te ofrecen tus buenos hijos: defiéndelos contra 
tu propia veleidad y tu imprudente desden, que ligados están 
á tus ulteriores destinos con raices más profundas y consis-
tentes que las que tuvieron tu opulencia, hoy desvanecida, 
y tus goces, hoy desgastados! ¡Piensa que la sabiduría y la 



honradez que en estos raudales brotan y se beben, son el ver-
dadero fundamento del trabajo, que es la riqueza, de la liber-
tad que es el orden y del derecho que es la ventura. 

H E D I C H O : 

Romualdo Alvarez Espino, 
S E C R E T A R I O G E N E R A L . 

Cádiz 27 do Octubre de 1878. 



D I S C U R S O 

DEL 

SR. PRESIDENTE DE LA REAL ACADEMIA. 

r-Ĉ  > 
f C x C M O . S E Ñ O R : 

S R E S . ACADÉMICOS Y S R E S . QUE T E N E I S LA DIGNACIÓN D E ESCUCHARME: 

Despues de haber oido los elocuentes discursos hoy pro-
nunciados aquí como en el paraninfo de las ciencias y de las 
letras, debo ingenuamente confesar que sólo el deber que me 
impone el puesto que indignamente ocupo, ha podido hacer-
me desplegar los labios ante tan ilustrado y respetable con-
curso. 

Se nos acaba de recordar por el Sr. Secretario, con senti-
da frase, la irreparable pérdida que sufrió esta Real Academia 
con el fallecimiento de su primer Presidente y socio fundador 
el Excmo. Sr. D. Francisco Flores Arenas, cuya elocuente, 
fácil y oportuna palabra, tantas veces resonó en este ámbito 
en ocasiones análogas; y esto embaraza más mi position, ya 
que tan distante estoy de poseer las dotes de talento, de cien-
cia y de ingenio necesarias para reemplazarle dignamente en 
esta silla. Mas puesto que mis ilustres compañeros, aun cono-
ciendo mi insuficiencia, lo han querido así, y yo, quizá con me-
nos modestia que otros que lo rehusaron, me he creido estre-
chado á aceptarla, aunque sin desearlo ni merecerlo, porque 
no quedase indefinidamente vacante, y con esto interrumpido 
el desarrollo que naturalmente debia tener en su primer tiem-
po la recien fundada Academia de Ciencias y Letras, que 



enalteció coi, su Real nombre nuestro Monarca, aceptando su 
presidencia honoraria, séame lícito contar con vuestra indul-
gencia en las pocas palabras que pienso dirigiros. 

Se denomina esta corporación Academia de Ciencias „ 
Letras: y esto me sugiere la idea de explicar lo que significa 
este titulo, á lo ménos en su primera parte, y dar á conocer la 
relación que las ciencias tienen con Dios, principio de toda 
c e n c a , como lo es de toda verdad y Ue todo ser. Es cierto 
que por nuestro Reglamento están prohibidas las discusiones 
religiosas; porque nosotros, en nuestra cualidad de académi-
cos y como tales sin misión ni autoridad en las cosas de 
Religion, no somos competentes para ventilar esta clase de 
cuestiones; y tanto más, que si se permitiese en este sitio „ ue 
no es el propio, la defensa de la verdadera Religion que t'odos 
profesamos, parece que habría de permitirse también imp,,"! 
«arla, a lo menos por vía de argumento y ejercicio de in-enio 
Pero no está prohibido dar por supuesto lo ne es f u n d a C o 
le t da cenca , tratar de conocer las relaciones de la Religion 
eve ada con h, ra2„n, y sin mezclarnos en las disputas que 

dividen de nosotros y entre sí á las distintas sectas J 
laman cristianas explicar las verdades fundamentales que 

todos admiten, y han de admitir si no quieren salirse de la es! 
fera de la razón y establecer sus reales f u e r a del mundo ci-
vilizado, que exclusivamente es el mundo cristiano. Dfeo pues 
que toda ciencia procede de Dios y presupone su c x ^ i c i ^ 
y que los que niegan la existencia de Dios, han de renuncia 
a toda cenca , o sea al conocimiento cierto y evidente de la 
verdad en todo o-énci o „ • • , 10 lí l 

„eneio. Usta proposicion, harto importante de suyo, me ha parecido nmm. ,i„ i • . 
j , 1 leuuo propia de las circuustanc as que nos ro-

dean, y de mi posicon especial entre vosotros: porque, aunque 
sea académico quiero ante todo y ^ m p r e s e / y plre e. C i -
•ano y Sacerdote, y en la condicion de tal, aun ue indigno, 

me parece que puedo contar con la indulgencia de todos lo 
que me escuchan y con la vuestra especialmente, Sres. aca-
démicos, ya que contra mi voluntad y sin mérito mió me habéis 
puesto en este sitial, y en la precision reglamentaria de diri-



giros la palabra, aunque quizás no convenga con las ideas de 
algunos en puntos que 110 son de fé, sino que pertenecen á los 
principios científicos de la Política y la Literatura. 

Toda ciencia procede de Dios, y con É l estuvo siempre y 
en E l existe ántes de todos los tiempos, dijo el Sabio hace más 
de dos mil años: ¿Porque qué es ciencia? El conocimiento délas 
cosas por sus causas, dicen los filósofos, ó el conocimiento cier-
to y evidente de la verdad, adquirido con el ejercicio de la 
razón. Ahora bien; sin Dios no hay conocimiento de las cosas 
por sus causas, como que Dios es la causa real y verdadera 
de todas las cosas; y sin É l no hay certeza posible, siendo co-
mo es, el fundamento de toda certeza, de toda existencia, de 
toda libertad y moralidad, y de toda belleza. Sin certeza no 
hay ciencia, y sin Dios 110 hay ni es siquiera-posible la certe-
za. Porque si nos desentendemos ó desechamos la idea de 
Dios, ¿dónde encontraremos los fundamentos de nuestra cer-
teza, condicion indispensable de toda ciencia? Será en los pri-
meros principios evidentes por sí mismos, que con su propio 
resplandor subyugan nuestra inteligencia y no dejan lugar á 
la duda? Pero entre estos primeros principios evidentes, tene-
mos que enumerar también, y principalmente, el principio de 
causalidad, ó el adagio vulgar que nos dice no poder existir 
efecto alguno sin causa; el cual principio es preciso que nie-
guen los que niegan á Dios, porque sin él no les es dado seña-
lar causa alguna que explique la existencia del Universo, que 
indudablemente es efecto, es hecho, y no se hizo á sí mismo, 
como el hombre no se hizo á sí mismo; y quien de esto duda, 
dudará de todo; porque no habrá, ni podrá haber otra verdad 
ó principio más cierto, en que quiera apoyarse para su certe-
za científica. Dios nos hizo ó sacó de la nada; y no nosotros á 
nosotros mismos, dijo ya el P . R . David, y quien de esto du-
da, dudará de todo y habrá de renunciar á toda ciencia. Por 
esto recurren á la eternidad y necesidad de la existencia de la 
materia para explicar la existencia del mundo y de su estado 
presente; lo cual, aparte de su absurdidad, porque absurdo es 
predicar la necesidad, unidad é infinidad del mundo, que de 



todos modos y á todas luces se nos presenta como contingente 
variable, múltiple y finito; aun admitiendo tal absurdo, habría 
que renunciar á toda ciencia, ó sea al conocimiento de las co-
sas por sus causas, puesto que no habría ni podría haber cau-
sa alguna de nada; pues fuera de Dios no hay ninguna otra 
sustancia ó ser que pueda señalarse como causa del mundo; 
y así sin Dios no podría haber conocimiento de las cosas por 
sus causas; no podría haber ciencia. 

Los demás principios evidentes que forman el caudal de 
nuestro entendimiento, no tienen mayor claridad y fuerza que 
el principio de causalidad; y así, quien niega este, los negará 
todos, ó á lo menos dudará de ellos, porque nada se presenta 
á nuestra razón tan claro como que ninguna cosa se hace á 
sí misma, y ni el mismo Dios se hace á sí mismo, ni tiene 
causa, ni es hecho; ni tampoco la materia, aunque se supu-
siera eterna y sin causa que la diese existencia, se habría he-
cho a sí misma. Por lo que quien niegue el principio de cau-
salidad, habrá de negarlos todos, y así no podrá tener cono-
cimiento cierto de nada, ni poseer ninguna ciencia. 

Por otro camino podremos también venir á deducir esta 
misma consecuencia. Para establecer el fundamento y raiz 
de la certeza en los principios evidentes, seria neeesario ad-
mitir el criterio mismo de la evidencia, como se dice cientí-
Acámente; es decir, seria menester tener como principio cier-
to é inconcuso que lo evidente es verdadero. 

Ahora bien; como dice el ilustre y malogrado Balines, esta 
proposicion no es evidente, porque en ella se pasa del orden 
subjetivo al objetivo, del orden psicológico al ontológico; equi-
valiendo a decir, que lo que nosotros vemos claro y evidente 
es verdadero; es así en realidad como nosotros lo vemos- y 
esto no puede admitirse si no suponemos infalible la razón 
humana, que nunca se equivoque en lo que creemos ó nos 
parece ver claro y cierto, y esta supuesta infalibilidad está 
contradicha por el sentido íntimo y por la experiencia. Mu-
chos hombres, la generalidad de ellos, creen ó tienen por 
cierta la existencia del espacio infinito, y del tiempo eterno 



y sin embargo, una y otra cosa son absurdas; aunque se las 
suponga, no sólo ciertas, sino cada una de ellas fundamento 
respectivo de la Geometría y de la Dinámica. Pudiera esto 
demostrarse, si la demostración fuera de este lugar y de esta 
ocasion; pero aunque supongamos que el espacio infinito y 
el tiempo eterno no son absurdos, sino verdades indudables, 
todavía quedaría en pié mi argumentación; porque habiendo 
ciertamente muchos filósofos que niegan esos tales principios, 
indudables para otros, resultará que alguna de las dos opinio-
nes será absurda, como que son contradictorias y aun contra-
rias entre sí. " H a y , dicen unos, necesariamente espacio y tiem-
poinfinito." "Es imposible, dicen los otros, que haya espacio ni 
tiempo infinito." Y así tendremos que muchos hombres, y aun 
grandes filósofos, han tenido como verdades^ciertas absurdos 
indudables, y que las que nos parecen proposiciones evidentes, 
110 pueden ser el fundamento sólido de la certeza, ni menos el 
que llamamos criterio de evidencia, ó sea que lo evidente es 
verdadero, la cual proposicion ni aun es evidente. 

Es cierto que Santo Tomás de Aquino, l lamado con razón 
el Angel de las Escuelas Teológicas, admite como fundamen-
to de la certeza los primeros principios, ó las proposiciones 
que se presentan como evidentes á nuestra razón; pero habla-
ba y escribía así en los siglos católicos, en los siglos en que 
era verdad conocida y confesada por todo el mundo civiliza-
do que nuestra razón es un destello de la luz divina, una par-
ticipación de la sabiduría de Dios, que regula y dirige nues-
tra inteligencia como produce y rige nuestro ser; y así fun-
dar la certeza en la razón evidente, era lo mismo que fundar-
la en Dios. Mas en nuestro tiempo en que se niega la exis-
tencia de Dios, ó se quiere prescindir de ella en el orden cien-
tífico, se hace necesario proclamar que si no nos fundamos 
en Dios, se desvanece toda certeza y toda verdadera ciencia, 
porque no queda otro fundamento para la verdad, que el cri-
terio de evidencia que no es evidente; ó las mismas proposi-
ciones evidentes, y estas sin Dios, pierden su fuerza, y 110 
pueden servir de fundamento científico. 



No hay, pues, m puede haber otro fundamento para las 
«encras que Dios mismo, cuya bondad y munificencia para 
con el hombre es tanta, que nos hizo capaces de conocer la 
verdad así como nos dio el ser y la vida; y así como s n i 
no podíamos existir, sin El tampoco podríamos conoc 1 

tití:: rrlapT,certeza; com° é - -
ta en fiase de San Pablo, aun en los casos en que sin revela-
ción positiva, la vemos por intuición, ó por evidencia, ó la 
encontramos por el discurso. Porque Él es el que la hace pí-
ente a nuestro sentido íntimo, ó nos la hace ver clara é l i , 

tica, o nos inspira las reglas y el recto proceder del dis u 0 

para encontrarla. Sin su auxilio permaneceríamos s iempre2 m» a i? : : e 7 r s ¡ n e i » e. z : moial o, en el fis.co, n, percibir y contemplar la perfección orden b e U e 2 a d( ¡ k s ^ ^ ^ P fecc on 

de las ciencias naturales; ui podríamos admirar las obra, d Í 

a» i AT n p <lue s e a ^ base de la Literatura v 
de las Nobles artes. Toda sabiduría pues v J 7 

cias y todas las buenas letras v 1 J k Y * 1&S C 1 6 n ' 
-, 7 l a s b e l I a s ai'tesí proceden do Dios, porque de arriba viene toda K v.̂  c -, uauiva buena v todo rlnn 

s a & r * t e n e m o s d e ~ — - n o t ; 
Si algunos filósofos han querido encontrar otro fúndame,, 

to para las ciencias distinto de Dios y de la c e r t e z a 2 1 

en la obra que intituló Critica l , 
quirir sobre los fundamenZ , t r a t a 

fondo de esta « « C Í - " ^ y d ¡ S ° U r r e ™ 
poseer, ó provienen de las " e S , 0 e "°S P a r e C e 
i , i nvienen de las impresiones de los sentidos ó se 
fundan en los primeros princinins ,1„ ' 0 s e 

axiomas. Ahora bien- las 1ZZ ÍT q"e ̂ ™'"08 
• i a s ""presiones de los sentidos son 



— 2y — 
subjetivas, empíricas, meros fenómenos que por sí mismos 
no demuestran la existencia del objeto que parecen repre-
sentar, á no ser que supuesta la impresión, y combinando con 
ella los primeros principios ó axiomas, como fundamento 
cierto de nuestra argumentación, deduzcamos la realidad 
del objeto que nos impresiona, pasando así de lo subjeti-
vo á lo objetivo, de lo empírico á lo absoluto y trascenden-
tal, del fenómeno al noúmeno. Ahora bien: este tránsito 
del orden fenomenal al necesario y trascendental, es alógico, 
o no está bien fundado; porque los primeros principios ó 
axiomas que se dan por ciertos é indudables, y como tales 
se presentan á nuestra alrr.a, que funda en ellos la argumen-
tación, por lo mismo que son evidentes, no pueden demos-
trarse ó encontrarse la razón ele ellos; y así/pudieran esti-
marse como juicios sintéticos a priori, que se imponen á nues-
tra alma; y no corno verdades absolutas y analíticas, ni por 
consiguiente capaces de producir la absoluta certeza apodíc-
tica, base necesaria de la verdadera ciencia, resultando ser 
esta imposible. 

Y en verdad, si así como es cierto que Dios, infinitamen-
te sabio y bueno, forjó nuestro entendimiento y nos comuni-
có su luz para conocer la verdad, hubiera sido posible que 
un ser maléfico y poderoso lo hubiera organizado para que vi-
viese en el error y en las tinieblas, viviríamos en la preocupa-
ción y en el engaño con la misma seguridad con que ahora vi-
vimos y estamos ciertos de conocer la verdad. Pero esta se-
guridad no se funda ni puede fundarse en otra cosa que en el 
testimonio que Dios nos dá de Sí mismo en el fondo de nues-
tra alma, haciéndose ver y sentir en ella como centro y foco de 
la verdad; como luz infinita que nos comunica sus destellos, y 
alumbra à todo hombre que viene á este mundo, según la frase 
del sagrado texto; El nos crió, y no nosotros mismos; y nos 
crió para la verdad y no para el error, porque esto lo impide 
su bondad y santidad infinita. De manera que nuestra certe-
za en el orden directo, se funda en los atributos morales de 
Dios, y sin esto, seria imposible, aunque en el orden reflejo 



tengamos la triste libertad de desconocer este beneficio, ycer-

vord . i " J n ° j 0 S " e l ' A h r a u n q u e s i " i n o u ™ - «• -
yo. de los delitos qne es la resistencia de la verdad, y los que 
asila resisten ellos se acarrean su propia condenación, po ! 
que a la verdad no se la resiste impunemente, ni Dios nos la 
da a conocer dejándonos el derecho y la libertad de negarla 
e?un e t c " T « ' " ^ í " ™ " ' 0 c o m o P«™ ™.untad, y e un e, or vulgar llamar á esta potencia ciega que no pueda 

& :: zepuat e\ rtimieato á nue¿—— 
se vé claia; o mandarle que examine mejor hasta Que luz 

ca en el la ver ad con su resplandor propio'é inco f a l l e 
,cosa admirable! que siendo tan pobre nuestro e n t e n d i ó ! 

oen mucho S casos, y teniendo conciencia cierta d e h a l T e l 
a lo tantas y tantas veces en el error en cosas determinadas 

gamos no obstante completa seguridad de conocer sin r 
a yzi:A • r r ««>.« • 

de y bon ad , ° " " " ^ P«-

h cernes i.Spon a b I e s „ „ magostad y j u s t i c i a l f i S ' q u e 

Sí̂  mismo S l n e n n u e s t r a eonciencia testimonióle 

Y mirando por otro lado el sistema de Kant, diremos tam 
b - que, o procede ó no procede en buena lógica su argmmet 
ación contra la certeza: si procede, luego contra el p r e s Z e 

to de su sistema hay verdades cierta „„ • 1 1 

toda argumentación, y a a o i í ' ^ 68 

r,* „ • • 11 q u e e i f o rJ a Para tener la certp-
2 3 f Ü r l m r r b e- S 6 r á contl'aproducente. Si no procede como 
nada se dedneria de ella, quedaría el género humano n 
posesión constante de la certeza n,.» ],, , , m a n o e n U 

t o , - y que nadie nos podrá arrebatar 
Dos palabras para concluir sobre el Panteísmo, que neean 

hiendo causa alguna verdadera ^ ^ 



para los Panteistas es la única y sola é infinita sustancia exis-
tente; la única cosa ó el único ser. La certeza es un hecho psi-
cológico indestructible para el entendimiento humano, á pe-
sar de toda la argumentación y sutilezas que se emplean para 
combatirla. Aun negando la creación, que también es una ver-
dad inconcusa para todo ser racional, que no puede descono-
cer no haberse hecho él á sí mismo, como ni cosa alguna se 
hace á sí misma; aun negada, digo, la creación, quedan indes-
tructibles para nuestro entendimiento dos verdades, ó si se quie-
re tres: nuestra propia existencia ó nuestro yo, la existencia 
del mundo fuera de nosotros, y la distinción entre nosotros y 
el mundo. Ahora bien, combatida a priori la certeza por Kant , 
sus discípulos, partiendo de los distintos puntos que importan 
las tres verdades ya expresadas, indestructibles en todo caso, 
y negando la creación, formularon las tres especies de Panteís-
mo que han logrado invadir el campo filosófico. El panteísmo 
idealista, el materialista y el de la identidad universal. A ellos 
han dado respectivamente su nombre, formulándolos, Fichte, 
discípulo de Kant , Schelling y Hegel. 

l i ch te , partiendo de la existencia y conciencia cierta del 
propio yo, y no pudiendo haber, según su sistema, más que 
una sustancia, ha querido explicar la existencia del mundo ó 
del no yo por la evolucion y desarrollo del mismo yo: de ma-
nera que pensando el hombre en lo que no le parece ser él 
mismo, produce esas mismas cosas que 110 son él y que vie-
nen á ser modificaciones, fenómenos, estados ó accidentes del 
mismo yo, ni tienen existencia fuera de él. 

Schelling, partiendo del hecho indudable de la existencia 
del mundo exterior, y queriendo que este sea la única sus-
tancia, base del sistema Panteístico, convierte al propio yo en 
fenómeno del mundo, que, en sus evoluciones eternas é infini-
tas (y que no obstante serlo aumentan de número cada dia) 
adquirió un grado de desarrollo en que llegó á tener concien-
cia de sí mismo, llegó á ser persona é inteligente, que antes 
110 lo era; y esta conciencia y personalidad del mundo ó del 
Universo, es el yo humano, que por lo mismo queda conver-



e " f e n O m e n 0 ó e » t a á o d e l mundo, pierde su existenciaper-
manente y sustancial y queda convertido en accidente transito-
no del mismo mundo, así como la espuma ó burbujas del mar, 
«o sonnada distinto del m ¡ S mo ¿ d e l a g u a ¿ ' 

agua Que"1 > ^ ^ ~ 
q U e P ° r t e n e r e " puntos un poco de aire debajo 

se presenta en ellos en forma semi-esfárica, forma que d s-
aparece para siempre, cuando encuentra salida el poquito de 
« « que está en ella encerrado; y así desaparecerá une ro y 
cuando pase el fenómeno del mundo que lo constituye. Si esto 
-O es burlarse del sentido común y de la razón human u 

qué otro nombre pueda dársele. Si uo estamos ciertos de 
m u s ra propia existencia y de nuestra sustanciaKdad y per-
ondulad propia, no estamos ciertos de nada. Si no estam s 

ciertos de que existe el mundo fuera de nosotros v distinto de 
noso ros, no habrá verdad alguna para nuestro e n t e n d í 

temo nutstra " r " " . * » 4 ' ~ «a» claro como 
vemos nuestra propia ex.stencia, y q „ e somos algo, ó que so-
mos un ser o sustancia distinta del mundo: y si dudamos de 
la existencia de este, ó de su distinción re spe to de " e t i 
propio ser, na a podrá ser cierto para nosotros, porque n ! 
guna otra verdad se nos presentará más evidente, ni tan evi 
dente, y asi nos será imposible toda ciencia 

Si decimos como Hegel, que no hay distinción entre el 
yo y el no yo; si no admitimos la multiplicidad de sustan-
cias y su reciproca distinción sustancial y modal, y afirma-
mos que todo loque vemosy entendemos es una sola cosa 1 

y h tie IT 1 1 V 3 6 " 1 ' 0 ' e l h ° m b r e y e l «¿i» 
de „ 1 ft 7 ° Y ° m i l , ° ' 1 0 d e r t » y i»*™, lo verda-
dero y lo falso el hambre y la hartura, lo distante y lo conti-
guo, la mano derecha y el pié izquierdo, el sombrero y lo za-
patos, serán una sola cosa, como evoluciones igualmente p r-
ectas y necesarias de la ánica sustancia; si decimos, repito aue 
odas estas cosas y afecciones son lo m i s m 0 , s o n U M ± ^ 

C 0 S a ' S a límites del sentido común, nos 1 . 
paramos un lugar en el manicomio y nos imposibili a, os o 



ya solo de poseer; pero ni de tener por posible ninguna cien-
cia. Y sin embargo, esto se dice y se escribe por hombres de 
gran talento, que no viven en los manicomios; y diciendo de 
si mismo cada uno que él es la sola sustancia existente, trata 
de persuadir de ello á los demás—que según él no existen,— 
escribiendo, razonando, é indignándose, si alguno de esos, que 
no son nada 6 que son él mismo, le contradice. "Presumiendo 
de sabios, diré con San Pablo, se han hecho necios. Se olvida-
ron de Dios, 6 no tuvieron cuenta con É l en sus investiga-
ciones científicas y pararon en la locura de la ciencia, prenda-
dos de sí mismos, sin ser locos en lo demás." 

Rindamos á Dios el tributo de nuestra inteligencia, en-
tendiendo que su ser y su verdad son el fundamento de la 
sabiduría y de todo progreso científico. Fundándonos en É l 
y e n la verdad, que natural ó sobrenaturalmente nos haga co-
nocer, pondremos en nuestra alma el único fundamento ver-
dadero de la ciencia; ésta, regulando nuestra conducta moral 
y social, nos comunicará la verdadera honradez y nobleza; 
unida al estudio teórico y práctico de la verdad, nos hará 
merecer con justicia el título de Académicos de ciencias y le-
tras; y nos preparará para la posesion y el perfeccionamiento 
posible de estas. 

H E DICHO: 

Esteban Moreno Labrador. 





DISCURSO DEL SR. GOBERNADOR, 

S E Ñ O R E S : 

Título muy señalado de honor constituye para mí haber 
presidido, en representación de 8. M. el Rey, el solemne ac-
to que, con verdadero lucimiento, acabais de realizar. 

Noble palenque es este donde se debaten los sazonados 
frutos de la inteligencia, aplicada al desarrollo de las ciencias 
y de las letras que embellecen y abrillantan la vida; cuyas 
nociones son de todo punto armónicas con el excelso espíritu 
de la ley providencial para la perfección del hombre. 

El honor y la gloria: la patria, el trono, la virtud, tienen 
hoy dia, como en las edades heroicas, guerreros, sabios y 
poetas: paladines de la ciencia y de las artes dispuestos á su-
blimes acciones y generosos sacrificios-

Perseveremos, S res., en esta hermosa senda del saber: 
que así como la palmera del desierto levanta orgullosa al cie-
lo su cabeza de verdes y dorados frutos coronada, tal así el 
hombre puede elevarse, con su genio y con el sentimiento ín-
timo de rectitud mora l , revelando aquel destello sublime, 
emanación de la divinidad, nimbo de luz que en el alma re-
side y nos inspira. 

En esta Real Academia consagrada á la sabiduría: allí 
donde el genio practique un adelanto: en las controversias 
académicas, en los torneos de la inteligencia, en la apertura 
de los centros protectores de las artes, hoy, que entre todos 
los pueblos se ha establecido una noble competencia, una 
emulación honrosa de cultura, debemos contribuir al aumen-



to del patrimonio nacional, legándolo mejorado á nuestros 
hijos. 

Las grandezas de la edad pasada nos sirven de provecho-
sa enseñanza y noble estímulo ante el porvenir. 

Porque nuestra España, como Grecia en el siglo de Pe-
ricles, como Roma en el siglo de Leon X, como Francia en 
el de Luis XIV, tuvo su edad de oro en el Renacimiento. 
En aquel refulgente período de transición y de gloria: empo-
rio de nobleza, de gallardas bizarrías y de talentos; en que 
se lidiaba y se vencía en Cerinola, Oran, Pavía, San Quin-
tín y allende los mares; en que la victoria reposaba cansada 
sobre las banderas de Castilla, y el sol jamás poníase en los 
dominios Españoles, y la virginal tierra de América abría sus 
entrañas brindándonos el inagotable raudal de sus tesoros 
Donde en más pacífica liza y con láuros no ménos invictos 
florecía una brillante pléyade de hombres eminentes, ornato 
y gala de la ciencia, de las letras y de las artes. Teólogos y 
pensadores como el Tostado, Simon Abril y Arias Montano. . 
Historiadores como Perez de Hita, Florian de Ocampo, Zu-
rita Ambrosm de Morales y Mariana.... Novelistas como 
Hurtado de Mendoza, y Cervántes.... ¡Cervántes, peregrino 
ingenio cuya fama se cierne esplendorosa sobre el mundo 
hasta en sus más apartados continentes!... Poetas como Lope 
de Vega, Calderón, Moreto, Rojas, Aïarcon y Tirso, el festi-
vo fraile de la Merced, cuya pluma, sazonada de donaires, dis-
creteaba maliciosamente en regocijadas comedias.... Y otros 
muchos que seria prolijo enumerar.... Edad en que las mu-
sas sonreían alborozadas desde la cumbre de nuestro Parna-
so, a tanto galano decir, á tanto genio! 

Con la poderosa iniciativa de S. M. el Rey, que, deseoso 
de labrar venturas, esparce sus miradas amorosas y solícitas 
por todos los ámbitos de la Monarquía: cuya profunda símpa-
la es notoria hacia cuanto pueda contribuir á promover es-

tímulos que produzcan inmediatos adelantos en la ciencia v 
en las letras: y asi lo ha hecho ver y ha brotado espontánea-
mente desde su noble corazon hasta sus augustos labios en me-



movables actos académicos; habiendo también asistido al seno 
de esta ilustre corporation, cuya presidencia ejerce. Bajo el se-
reno imperio de la paz, venturosamente alcanzada, con fé y 
perseverancia de parte de todos, lograremos restablecer el es-
plendor de nuestra patria, símbolo un di a de la grandeza y 
de la gloria; madre amorosa que nos dio aliento y vida en su 
privilegiado suelo. 

¡Cádiz! ciudad culta y gentil, la de los preclaros hijos! — 
Que se alza gallarda como un cisne posado en los mares, cu-
yas ondas besan sus murallas. 

¡Cádiz! cerebro, corazon y baluarte de libertades patrias 
durante la audaz invasion del capitan del siglo, conservó en 
aquel turbulento período, como las vestales de la edad anti-
gua, el fuego sagrado de la moderna civilización que albo-
reaba, y el santuario de la inteligencia que, desplegando sus 
grandezas, aun en medio del fragor de la contienda, hacia ge-
mir las prensas bajo el vigoroso acento de los legisladores; la 
voz reposada y severa del historiador, y el ritmo inspirado de 
los poetas. 

Esta docta asamblea conserva, con veneración y prestigio, 
el culto tradicional á la ciencia y á las letras. Reciba por ello 
mi más sincera felicitación. 

Como representante y delegado del Gobierno del Rey, os 
ofrezco, Sres. académicos, mi más decidida cooperacion pa-
ra cuanto redunde en beneficio de los respetables intereses 
confiados á vuestra notoria ilustración y decidido celo. 

E n nombre de S. M. el Rey queda inaugurado el año aca-
démico de 1878 al 79. 

H E DICHO: 

Federico de Saw a. 





L I S T A 

D E L O S 

L I B R O S Y F O L L E T O S R E M I T I D O S AL A R C H I V O 

D E L A 

|{eal ^ c a d m í a de ^ iencias y j^etras. 

LIBROS. 

Academia de Bueñas-Letras de Barcelona. — Memoria de los años 
de 1756 y 1868 2 

Alvarez Espino.—Ensayo liistórico-crítico del teatro español (1876) 1 
Alvarez Alvistur.—Los frutos de la tierra (1878) 1 
Feliû.—Ourso elemental de Física (1876) 1 

„ —Lecciones de Química general (1876) 1 
„ —Compendio de Física experim. y Química inorgánica (1877). 1 

Mainez. —Vida de Miguel de Cervantes Saavedra (1877).. 1 
„ —El ingenioso hidalgo D. Quijote de la Mancha (1877)... 2 

Pujazon.—Almanaque náutico para 1878 1 
Heal Academia Sevillana de Buenas Letras. — Discursos, tomo 1.° 

(1876) 1 
Toro.—Crónica oftalmológica (1877 y 1878) 2 

TOTAL 14 

FOLLETOS.
 = 

Ateneo de Madrid.—Boletin (n.°» 1 al 11) Doce números. 
Ayuntamiento de Cádiz.—Acta de la sesión pública 

celebrada para la adjudicación de los premios otor-
gados en el certamen literario y artístico de 1878. Dos ejemplares. 

Academia de Bueñas-Letras de Barcelona.—Acta de 
la sesión pública del 2 de Julio de 1872 Un ejemplar. 

Idem.—Acta de la sesión pública inaugural del 27 
de Noviembre de 1868 Un ejemplar. 



Idem. Noticia de la vida y escritos del Excmo. Sr. 
D. Francisco Permanyer y Tuget, leida en la se-
sión pública del 19 de Junio de 1870, por D. Ma-
nuel Duran y B a s . . . Tr • , 

J Un ejemplar. 
Idem. Juicio crítico de las obras de D.Antonio de 

Capmany y de Montpalau, por D. Guillermo For-
teza y Valentin TT . 

Un ejemplar. 
Academia de Bellas-Artes de Cádiz.- Acta de la 

Junta pública del 19 de Noviembre de 1876 . . . . Un ejemplar. 
Idem. Acta de la Junta pública celebrada en 23 de 

Diciembre de 1877.. TT • Un ejemplar. 
Academia Médico-farmacéutica de Barcelona.-Acta 

de la sesión pública inaugural del 10 de Enero de 
1877 TT . 

Un ejemplar. 
Academia Filarmónica de Santa Cecilia de Cádiz.-

Memoria correspondiente al año de 1875 Un ejemplar. 
Asociación de Escritores y Artistas de Madrid.-Me-

moria de los trabajos realizados en el ano de 1875, 
por D. Manuel Ossorio y Bernard TT • J Un ejemplar. 

Idem. Memoria de los trabajos realizados en el año 
de 1876, por D. Agustín de la Paz Bueso Tin ejemplar 

Idem.— Estatutos y Reglamento (1876) JJn ejemplar. 
Academia gaditana de Ciencias y Artes.—Reglamen-

^ ^ Un ejemplar. 
Cuestión de aguas en Cádiz. (1877) N u e v e e j e m p l a r e s 

Instituto Provincial de Cádiz:-Memoria del curso 

de 1876 á 1877, por D. Angel Diaz Romerosa. . . Dos ejemplares. 
Idem. Memoria del curso de 1877á 78, por el mismo. ejemplares. 
Instituto Provincial de Jerez.-Memoria del curso 

de 1877 á 1878, por D. Juan Miró y Salgado Dos ejemplares. 
Junta Provincial de Beneficencia de Burgos.-Me-

moria de los trabajos hechos en el año de 1874 y 
reseña de las fundaciones particulares de la pro-
vincia, por D. Federico Martínez del Campo. . . . Un ejemplar. 

Lopez Muñoz.-El legado, cuadro dramático (1878). Un ejemplar. 
Liga de Contribuyentes de Cádiz.-Memoria leida en 



Junta general del 14 de Enero de 1877 Un ejemplar. 
Idem. Memoria leída en Junta general del 6 de Ene-

io e 18/8 Un ejemplar. 
Idem. Acta de la sesión solemne celebrada en 1878. TJn ejemplar. 
Mainez.—Cervantes y los críticos (1870) Un ejemplar. 
O Instituto.—Rev. scientífica e Iliteraria. IJbre. 1877 Un ejemplar. 
Idem. Idem id. id. Marzo 1878 Un ejemplar. 
Idem.-Item id. id. Abril Un ejemplar. 
Real Academia de Ciencias Morales y Políticas de 

Madrid. Escalafón de Sres. Académicos (1878). Dos ejemplares. 
Real Academia Sevillana de Bueñas-Letras.—Certa-

men literario de 1878 Dos ejemplares. 
Idem.—Catálogo de los Académicos existentes en 

Mayo de 1877 Un ejemplar. 
Real Academia Española.—Discurso del Sr. D. An- ' 

tonio Arnao, leido en sesión pública inaugural de 

Un ejemplar. 
Idem. Resumen de las tareas y actos realizados en 

el año académico de 1875 á 76, por D. Manuel 
Tamayo y Baus Un ejemplar. 

Sociedad Económica Gaditana de amigos del Pais.— 
Informe sobre abolicion de las corridas de toros, 
por I). José de Rivas y García (1877) Seis ejemplares. 

Sociedad Geográfica de Madrid.— Reglamento (1876) Un ejemplar. 
Sociedad de Agricultura de Valencia.—L\ AGRICUL-

TURA VALENCIANA. Revista mensual. (N.° 1. To-
mo 15.) Abril 1878 TU ' Un numero. 

Universidad de Santiago. — Memoria del curso de 
1876-77 rr • 7 Un ejemplar. 

Idem. Discurso leido en la solemne inauguración 
del curso académico de 1877 á 78 por el Dr D 
Miguel Francisco Eleizegui ' U n ^ ^ 

Universidad de Madrid.—Discurso leido ante la Fa-
cultad de Ciencias, por D. Bartolomé Feliú y Pe-
rez (1875) TT . , K ' Un ejemplar. 

Universidad de Valladolid.-Discurso inaugural del 



curso de 1876 á 77, por D. Félix Lopez S. Martin. Un ejemplar. 
Idem. Memoria sobre el estado de la instrucción 

en el año de 1876 á 77 D o s e J e m p l a r e s . 

Universidad de Oviedo.—Discurso leido en la aper-
tura solemne del año académico de 1877 á 78, por 
el Dr. D. Fermin Canella Secades Un ejemplar. 

Universidad de Sevilla. — Discurso leido en la so-
lemne apertura del curso académico de 1877 á 78, 
por el Dr. D. Juan Campelo y Allueva, Pbro.... Un ejemplar. 

Idem. Discurso leido en el solemne acto de la aper-
tura del curso académico de 1878 â 79, por el 
Excmo. Sr. D. Federico Benjumeda y Fernandez Un ejemplar. 

Universidad de Granada.—Oración inaugural leida 
en el acto solemne de la apertura del curso de 
1877-78, por D. Benito Hernandez y Espinosa . . Un ejemplar. 

E L S E C R E T A R I O G E N E R A L , 

Romualdo Alvarez Espino. 

Cádiz 1.® do Octubre de 1878. 



* 

D E C I E i r C I A S "ST L E T B A S 

EXTRACTO DE LA CUENTA DE FONDOS 
de esta Academia en el período comprendido desde el 1.° de Julio de 1877 

al 30 de Junio de 1878. 

I N G R E S O S . 

Por existencia en efectivo que resultó en 30 de Junio de 
1877 

31 cuotas á 2 p.8 50 c.s y 2 á 5 p.s por Junio de 1877.. 
31 id. á 2 p.s 50 c.8 y 2 á 5 p.s por Julio de id 
31 id. á 2 p.s 50 c.8 y 2 á 5 p.8 por Agosto de id 
27 id. á 2 p.s 50 c.8 y 2 á 5 p.8 por Setiembre de id. 
29 id. á 2 p.8 50 c.8 y 1 á 5 p." por Octubre de id . . 
29 id. á 2 p.8 50 c.s y 1 á 5 p.8 por Noviembre de id 
30 id. á 2 p.s 50 c. por Diciembre de id 
Por derechos de ingreso de un Académico de número 
Por igual concepto de 15 Académicos corresponsales.. 
Por 29 cuotas á 2 p.8 50 c.s por Enero de 1878 
Por 28 id. á 2 p.8 50 c.8 por Febrero de id 
Recibido del Excmo. Ayuntamiento para la publicación 

de las obras del Excmo. Sr. I). Francisco Flores Arenas 
29 cuotas á 2 p.s 50 c.s por Marzo de 1878 
29 id. á 2 p.s 50 c.8 por Abril de id 
27 id. á 2 p.8 50 c.s por Marzo de id 
Por derechos de ingreso de 8 Académicos corresponsales-

TOTAL DE INGRESOS. . . 

Pesetas. Cents. 

222 96 
87 50 
87 50 
87 50 
77 50 
77 50 
77 50 
75 „ 
20 » 

300 » 

72 50 
70 9) 

1.000 1) i r 
72 50 
72 50 
67 50 

160 M 
2.627 96 



G A S T O S . 

Sueldos á los dependientes por Julio de 1877 

A Rozo, por escritura de adorno de Diplomas 
A Vides, s/c sobres 
Sueldos á los dependientes por Agosto de 1877 
A Joly, s/c papel y membretes 
Sueldos á los dependientes por Setiembre.. 
I d e m i d por Octubre 
I d e m i d por Noviembre 
Gastos de Junta pública celebrada el 25 de Noviembre 

de 1877 
A Joly, s/c «impresiones y libros rayados 

A Rozo, escritura de adorno de Diplomas 
A Colomer, por reparto de invitaciones y Memorias'. ' 
Sueldos á los dependientes por Diciembre de 1877 
A Joly, por 500 ejemplares de la Memoria inaugural' 
A id., por papel 
A Vides, s/c sobres 
Sueldos á los dependientes por Enero de 1878. 

I d e m i d por Febrero de id . 
A Joly, por 500 membretes. 
Sueldos á los dependientes por Marzo 

A Rozo, por escritura de adorno de Diplomas 
Para costear en parte la solemnidad Literaria en honor 

de Cervántes 
Sueldos á los dependientes por Abril 
A Joly, por los 21 primen 

pliegos de 500 ejemplares de 

Pesetas. Cénts. 

57 50 
12 » 

17 75 
57 50 
27 „ 
57 50 
50 39 
57 50 

92 07 
34 39 
26 „ 
20 » 

57 50 
310 „ 

3 50 
5 25 

57 50 
57 50 
25 „ 
57 50 
20 „ 

200 „ 
57 50 

Arenas 
las obras del Excmo Sr D t? • 

A l v , , Francisco Flores 
A Díaz, s/c bujías, sellos de'franqueo v 
o u . , , , u l u e o y gastos menores 
Sueldos á los dependientes por Mayo.. 
A Vides, s/c sobres 

A Rozo, escritura de adorno de Diplomas 
Sueldos á los dependientes por Junio de 1878 

TOTAL DE GASTOS 



R E S Ú M E M G E K E E A L . 

Total de Ingresos Peseta, 2.627 96 
Total de Gastos „ 2.502 42 

Existencia en metálico para el trimestre siguiente „ 125 54 

Cádiz á 30 de Junio de 1878. 

/ 
V . " B . ° 

E L P R E S I D E N T E , 
E L D E P O S I T A R I O , 

Esteban Moreno Labrador. Francisco Fernandez Fontecha. 

E L S E C R E T A R I O G E N E R A L ( I N T E R I N O ) 

I N T E R V E N T O R , 

José M. Fernandez de Cires. 



C A E G O S 
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PRESIDENTE HONORARIO: 

S. M. EL REY D. ALFONSO XII. 

SK. D . ESTEBAN MORENO LABRADOR, Premíente. 
SR. D . VICENTE R U B I O Y D I A Z , Vice-Presidente. 
SR. D . FRANCISCO F . FONTECHA, Depositario archiven 
SR. D . ROMUALDO ALYAREZ E S P I N O , Secretario general. 
SR. D . L U I S DE LA O R D E N , Vice-Secretario. 

SECCION DE CIENCIAS FISICO-MATEMATICAS. 

SR . D . RAMON DE SANTA CRUZ, Presidente. 
SR. D . CAYETANO SANTOLALLA, Secretario. 

SECCION DE CIENCIAS FISICAS Y NATURALES. 

SR. D . JOSÉ ALCOLEA Y TEGERA, Presidente. 
SR. D . JOSÉ GARCÍA RAMOS, Secretario. 

SECCION DE CIENCIAS MORALES Y POLITICAS. 

^ Presidente. 

SR. D . SALVADOR VALERA, Secretario. 

SECCION DE LITERATURA. 

^ Presidente. SR. D . JOSÉ VICTORIANO ARANGO, Secretario. 



ESCALAFON DE ACADÉMICOS NUMERARIOS. <*) 

1 S R . D . A R Í S T I D E S P O N G I L I O N I . 

Licenciado en Jurisprudencia y autor de varias obras literarias. 

2 S R . D . N I C O L Á S R U B I O Y G E T R E R O , Presbítero. 
Licenciado en Ciencias y Catedrático del Instituto de Cádiz, 
Catedrático de Teología, de Griego y Hebreo en el Seminario 
Conciliar de Badajoz, Catedrático de Física, Química é Histo-
ria natural y de Lengua hebrea en el Seminario Conciliar de 
Sevilla, Examinador sinodal de varios obispados. 

3 S R . D . J O S É R A M O N DE S A N T A C R U Z . 

Capitan de fragata del cuerpo de Ingenieros de la Armada, Co-
mendador de número de la Real Orden de Isabel la Católica, 
Caballero de la de Cárlos III, Malta, Medalla de Italia, Con-
siliario de la Academia de Bellas Artes y Diputado provincial. 

4 S R . D . L U I S DE LA O R D E N . 

I n g e n i e r o d e caminos , c a n a l e s y p u e r t o s . 

V 

5 S r . D . A N T O N I O T O R N E R Y C A R B Ó . 

Coronel de Ingenieros, Comandante del arma en esta plaza. 

6 EXCMO. S R . D . M A N U E L BARROCAL Y E C I J A . 

Doctor en Medicina y Cirugía, Regente de 1.a clase en la Fa-
cultad de Medicina de Cádiz, Socio de Número de la Acade-
mia Nacional de Medicina y Cirugía de la Provincia, Académi-
co de la provincial de Bellas Artes, Miembro de la Sociedad 
Económica Gaditana de Amigos del País, Corresponsal de la 
Económica Sevillana, Caballero Gran Cruz de la Real y dis-
tinguida Orden Americana de Isabel la Católica, Comendador 
de la de Cárlos III, Socio Corresponsal de la Academia Mé-
dico-Quirúrgica Matritense, de la Nacional de Castilla la Nue-

(*) Siguiendo la práctica de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras y 
otras corporaciones de igual índole, se expresan los principales títulos que adornan 
á los individuos de esta Academia, & cuyo fin se pasó circular invitando á los Sres. 
Académicos para que se sirvieran indicarlos. 

Hasta el número 27 este escalafón se formó por sorteo, á causa de tener todos 
los académicos igual antigüedad, como fundadores. 



va, de las de Barcelona, Sevilla, Granada, Valencia, Múrcia, 
¡santiago, &c. 

7 S R . D . SALVADOR V A L E R A Y F R E Ü L L E R . 

Licenciado en Derecho y Catedrático. 

8 S R . D . CAYETANO SANTOLALLA. 

Arquitecto de la Academia de Nobles Artes de San Fernando, 
Académico de Número de la de Bellas Artes de esta Provin-
cia Profesor excedente de Estudios superiores de la Escuela 
ele «ellas Artes de esta ciudad, Arquitecto municipal de la 
misma, &c., &c. 

9 « H . D . JOSÉ GARCÍA RAMOS. 

Doctor en Farmacia y ex-Catedrático de Farmacia químico-
orgánica. 

1 0 S R - D - SALVADOR A R P A Y LÓPEZ. 
Licenciado en la facultad de Filosofía y Letras, Doctor gra-
duado en la misma, Socio correspondiente de la Real Academia 

e la Historia y Catedrático numerario de Retórica y Poética 
en este Instituto. 

H S R . D . FRANCISCO DE L A R A Y DE A B J O N A , Presbítero. 
Licenciado en Teología, Bachiller en Cánones y en Artes, Ca-
peuan y Predicador supernumerario de S. M., Canónigo de 
esta banta Iglesia, Individuo correspondiente de la Real Aca-
l m a de la Historia, Director del Colegio de San Felipe 
tôlica! e n d a d ° r d e l a 0 r d e n Americana de Isabel la Ca-

12 S R . D . JOSÉ VICTORIANO ARANGO. 

S e l m f t 0 T . n u r i s p r u d e n c i a ' A b ° g ^ o del Ilustre Colegio de 
d a"ico n e- l a F a c u l t a d d e F i l - o f í a y Letras, Cate-
cídL °P0S1C10n ^ L a Ü n y C a s t e l I a n o d e l I n s t i t u t 0 d e 

13 S R . D . DOMINGO LIZAUR Y P A U L 

t S l T t 0
u " g T 6 T m 0 . y S e C r c t o r Í 0 d e l a Junta provincial de 

S t n a 1 C 0 m e r C Í ° y Catedrático interino del 

14 S R . D . JOSÉ ALCOLEA Y TEGERA 

Licenciado en Ciencias Fisicoquímicas yen Medicina y Ciru-



gía, premiado doce veces por oposicion en ambas Facultades, 
Perito Químico y mecánico, Catedrático por oposicion de Fí-
sica y Química del Instituto provincial de 2.a enseñanza, Pro-
fesor de Anatomía pictórica de la Escuela de Bellas Artes, 
Profesor honorífico de Teoría física de la música del Institu-
to filarmónico de Santa Cecilia, ex-Ayudante de la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Sevilla, Académico de número 
de la provincial de Bellas Artes de Cádiz, Vocal Secretario de 
la Comision de Monumentos históricos y artísticos de la Pro-
vincia, Académico correspondiente de la Real Sevillana de 
Buenas Letras, Individuo de otras corporaciones científicas, 
Jefe honorario de Administración civil y autor de varias obras. 

15 S R . D . V I C E N T E R U B I O Y D Í A Z . 

Director y Catedrático por oposicion del Instituto, Catedráti-
co de Física de ampliación en la Facultad de Ciencias, Presi-
dente de la Academia provincial de Bellas Artes, Licenciado 
en Ciencias, Correspondiente de la Real Academia Sevillana de 
Buenas Letras, autor de varias obras científicas y literarias (al-
gunas declaradas de texto), Comendador de la Real y distin-
guida Orden de Cárlos III libre de gastos á propuesta del Mi-
nisterio de Fomento, por servicios prestados á la enseñanza, 
Individuo de varias Corporaciones científicas y literarias, &c. 

S R . D . A N T O N I O L O P E Z M A R T I N E Z . 
Ingeniero mecánico, Bachiller en Filosofía, ex-Catedrático de 
la Facultad de Ciencias de Sevilla de cálculo infinitesimal,ex-
Catedrático de Construcciones de la Escuela Industrial Sevi-
llana, Catedrático de Mecánica industrial del Instituto, Cate-
drático encargado de Química general de la Sección de Cien-
cias agregada á la Facultad de Medicina de Cádiz. 

I L M O . S R . D . CAYETANO D E L TORO Y Q U Á R T I E L L E R S . 
Doctor en Medicina y Cirugía, Socio de número de la Real 
Academia de Medicina y Cirugía de Cádiz, Socio fundador de 
la Antropológica Española, de la Sociedad Económica Gadi-
tana de Amigos del Pais de Cádiz, Socio corresponsal de la Real 
Academia de Medicina y Cirugía de Galicia y Asturias, de las 
Reales Academias de Medicina y Cirugía de Barcelona, de Va-
lladolid, de Valencia, de Múrcia, de Sevilla y de Granada, del 
Instituto Médico de Barcelona, del Instituto Médico de Va-
lencia, de la Academia Médico-Quirúrgica Matritense, de la 
Sociedad Ginecológica Española, de la Sociedad Anatómica 



Española, de la Sociedad de Amigos del Pais de Sevilla, de la 
Heal Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de 
la Habana, de la Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles 
Artes de Córdoba y de otras Sociedades extrangeras, Jefe su-
perior honorario de Administración Civil, Comendador de la 
Real Orden Española de Carlos III, Caballero de la misma, 
autor de varias obras. 

18 S R . D . ESTEBAN M O R E N O L A B R A D O R , Presbítero. 
Doctor en Teología por premio, Bachiller en Leyes y Filoso-
fía, Doctor en ambos derechos por concesion de S. S., Teólo-
go consultor del Concilio Vaticano, Dignidad de Chantre de 
la Santa Iglesia Catedral de Cádiz, Catedrático de Teología y 
Filosofía del Seminario Conciliar y autor de varias obras. 

19 S R . D . ALFONSO M O R E N O ESPINOSA. 

Licenciado en Filosofía y Letras y Catedrático por oposicion 
del Instituto de Cádiz. 

20 S R . D . P E D R O T O R R E S DE SOTO. 
Fundador y Director de la fábrica (en España) de instrumen-
tos de Astronomía, Geodesia, Física y Náutica, Artista instru-
mentarlo del Observatorio de Marina de San Fernando, Vocal 
honorario de la Associazone Internacionale d'Encoraggiamen-
to di Ñapóle, Comendador ordinario de la Real Orden de Isa-
bel la Católica, Caballero de la misma Orden, Medalla de pla-
ta en la exposición de Valladolid de 1859, Primer diploma en 
la de Santander de 1867, Medalla de oro de 1.a clase y Caba-
llero de la Orden de la Corona de Italia en la Exposición de 
Nápoles en 1871, Medalla de Progreso en la Exposición de 
Viena en 1873, &c.,&c. 

21 S R . D . J U A N B . C H A P E Y GUISADO. 

Doctor en las Facultades de Farmacia y Ciencias, Catedrático 
de Historia natural en el Instituto de Cádiz y en la Facultad de 
Medicina, Caballero de la Ileal y distinguida Orden de Cárlos 
III, Segundo Jefe honorario de Administración civil, Indivi-
duo de la Sociedad Española de Historia natural de Madrid y 
de otras varias Corporaciones Científicas, Vocal nato de la Jun-
ta provincial de Sanidad, &c., &c. 

22 S R . D . M I G U E L A . D A C A R R E T E . 

Doctor en Medicina y Cirugía, laureado con los premios de los 
grados de Bachiller y Licenciado y dos ordinarios en dicha 



Facultad; condecorado con la Cruz de Epidemias, Socio de nú-
mero de la Academia de Medicina de Cádiz y corresponsal de 
otras varias de igual clase, Médico de la casa de Dementes y 
del Hospital de San Juan de Dios, Ex-Director de Sanidad 
marítima y Vocal de la Junta Provincial de Sanidad, de la Co-
misión de Estadística é individuo de otras corporaciones. 

23 S R . D . FRANCISCO F E R N A N D E Z F O N T E C H A . 

Piloto de derrota de todgs mares, Catedrático por oposicion de 
Astronomía, Navegación y Maniobras, dibujo lineal geográfi-
co, topográfico é hidrográfico en la Escuela Especial de Náu-
tica de Cádiz, Secretario general de la Academia de Bellas Ar-
tes de la provincia de Cádiz, Individuo Correspondiente de la 
Ileal Academia Sevillana de Buenas Letras, autor de varias 
obras científicas declaradas de texto para la enseñanza de las 
Escuelas de Náutica de España y de las Repúblicas Hispano-
Americanas, Comendador de la Real Orden Americana de Isa-
bel la Católica, &c., &c. 

24 S R . D . R O M U A L D O A L V A R E Z E S P I N O . 

Doctor en Derecho civil y Canónico, Licenciado en Adminis-
tración, Bachiller en la Facultad de Letras, Catedrático por 
oposicion del Instituto de Cádiz, Profesor honorífico de Histo-
ria Universal en el Instituto filarmónico de Santa Cecilia, So-
cio Corresponsal de la Real Academia de Buenas Letras de Se-
villa, Socio de Honor del Liceo de Granada, Académico.de nú-
mero de la de Bellas Artes de Cádiz, Secretario General de la 
Sociedad Protectora de los Animales y las Plantas de Cádiz, 
Socio fundador del Circolo Promotore Partenopeo Giamba-
tista Vico, con medalla de oro, Promotor benemérito de la 
Scuola Dantesca Napolitana, Socio virtuoso y generoso decla-
rado por el Jurado de Honor del antedicho Circolo Promotore, 
autor de varias obras científicas y literarias, &c. 

25 S R . D . A D U L F O DEL CASTILLO. 

Arquitecto de la Real Academia de San Fernando, de la su-
primida clase de Arquitectos provinciales, Académico de Nú-
mero de la provincial de Bellas Artes de Cádiz, Correspon-
diente de la Real de San Fernando, Profesor numerario de la 
Escuela de Bellas Artes de Cádiz, &c., &c. 

2 6 I L M O . S R . I ) . JOSÉ F R A N C O DE T E R Á N . 
Licenciado en Derecho administrativo, Abogado del Ilustre 
Colegio de Cádiz, Catedrático por oposicion de Economía po-



c C o L ! K , t ' d " « ^ d í s t i -
f e C r T o r Ï 7 V i « - K « o t o r del mismo, J e -
v i ^ r Admin i s t r ac ión civil, D i p n t a d o pro-

2 7 S R ' Ü - JOSÉ ZURITA V GOENAGA 

N a l T a Î d e M d i Î i n a - y C i r a« t a> ^ m i c o de número de la 
de C 6 o dt P a

S
i s

C ^ r S » ie la Económica 
mienta Sociedad S' m T T C o r r e í l ' ™ M l ^ '•> 
ciudad C ,«11 r ' ° d e B u e I l a s L««as de dicha 
de CMos¡n r ° ^ " « o r de la Real y distinguida Orden 

2 8 S E - " OsTERET Y Go,,oS. 
l a , A r m a d a ' de varias Corpora-

» « naciona ex n" I T " ' ^ * 
de distinción. J " a n g e i a s >" condecorado con diversas cruces 

2 9 8 E ' J°S& F E R N A N D E Z D E C I R E S 
Licenciado en Derecho, sección del civil y canónico. 

3 0 B R ' " T
N I C M : « FERNANDEZ C U A R T Á N , 

Licenciado en Medicina v r- T ' A W N ' -
h Orden civil ,]„ 1 ,, 5 ruS'a> condecorado con la cruz de 
la Económica ( I r " ' ^ " ™ d e > e S u n d a «lase, Socio de 

de la Junta provincial ^ C ° l e g Í ° d e Fa™^céuticos, 
de varias corporaciones cienrfi í ^ C Í U d a d y m Í C m b r ° 

„ Q _ S Clentificas y literarias. 
33 S R . D . PABLO MEDINA V N 

Licenciado en M e Z Z T ^ Electo. ) 
Caballero de Isabel 1 r ] ^ r U g l â > C°mendador de Carlos III, 
naval, Benemérito d e h 7 d e h C™Z R o j a d e l m é r i t o 
ticas, etc. a pa t r i a> autor de varias obras drama-

S R . D . L U I S U U B I O Y SIBELLO F M . , , 
Licenciado en Derecho 'i ' ' 

11 ^ c a n 6 n i c o , Tesorero de la J u n t a 



de gobierno del Colegio de Abogados, Secretario de la Liga 
de Contribuyentes, Fiscal del Juzgado Municipal de San An-
tonio, Abogado de la Beneficencia particular, etc. 

ACADÉMICOS C O R R E S P O N S A L E S . (*> 

1 S R . D . B E R N A R D O B E R R O Y O C H O A ( Í \ — F e r r o l . 

Ingeniero Inspector de 2.a clase de la Armada, Comandante 
de Ingenieros del Departamento del Ferrol y Caballero de la 
Orden Italiana de San Mauricio y San Lázaro. 

2 S R . I ) . J O A Q U Í N MONTESORO Y N A V A R R O W . — M a h o n . 
Teniente coronel de Ingenieros y Comandante del arma en 
Mahon. 

3 I L M O . S R . D . ACISCLO F E R N A N D E Z V A L L I N Y B U S T I L L O . 

— Madrid. 
Doctor en Ciencias, Director y Catedrático del Instituto del 
Cardenal Cisneros, Consejero de Instrucción pública, autor de 
varias obras de texto premiadas en varias Exposiciones Uni-
versales, &c. 

4 SR. D . BONIFACIO H E R N A N D E Z . — S a n t a n d e r . 
Catedrático del Instituto. 

5 S R . D . A N T O N I O M A R Q U E Z Y C Á L V E N T E . — M á l a g a . 

Licenciado en Ciencias y Catedrático. 

6 S R . 1 ) . P A U L I N O A L V A R E Z A G U I Ñ I G A . — H a b a n a . 

Doctor en Filosofía y Letras, y en Derecho civil y canónico, 
Catedrático y Secretario del Instituto, Vocal de la Junta de 
Instrucción pública, Juez de paz, &c. 

(*) A los Académicos corresponsales quo hasta la feclia no lian podido cumplir 
todas las formalidades reglamentarias, se les designa con la palabra electo: algunos 
fto han remitido todavía nota do sus títulos y méritos y sólo se incluyen los que se 
conocen por los oficios de propuestas. Podrán insertarse dichos títulos y méritos en el 
escalafón que habrá do publicarse el curso próximo, si los interesa los los envian. 

(+) Antes fué Académico fundador ocupando el número G del primitivo escala-
fon: pasó á corresponsal por haber sido trasladado en virtud de Real órden. 

(+) Antes ocupó el número 10 como Académico fundador: fué trasladado por 
1gual causa que el anterior. 



7 ILMO. S R . D . A N G E L M . * D A C A R R E T E Y H E R N A N D E Z . -

Madrid. 
Distinguido literato y autor dramático, Licenciado en Dere-
cho, Director general de Hacienda en el Ministerio de Ultra-
mar, Diputado á Cortes, &c. 

8 S R . D . JOSÉ M O R E N O C A S T E L L Ó . — J a é n . 

Licenciado en Filosofía y Letras, Catedrático del Instituto, dis-
tinguido literato, Cervantista y escritor público. 

9 S R . D . ANTONIO L O P E Z M U Ñ O Z — G r a n a d a . 

Licenciado en Filosofía y Letras, Catedrático del Instituto, 
Literato, Cervantista y autor de algunas obras de Filosofía. 

10 S R . D . JOAQUÍN A L C A I D E Y M O L I N A . — S e v i l l a . 

Doctor en Filosofía y Letras, Decano y Catedrático de dicha 
-b acuitad en la Universidad. 

H S R . D . CRISTÓBAL V I D A L Y D E L G A D O .-Sevilla. 
Doctor en Filosofía y Letras, Catedrático de dicha Facultad 
en la Universidad y fundador del Ateneo Científico, Literario 
y Artístico de Vitoria. 

12 Sr . D . F E R M Í N DE LA H E R R A N . - Vitoria. 
Doctor en Derecho Civil y Canónico, Licenciado en Derecho 
Administrativo, Académico de la Real Academia de la Histo-
ria, Director de la Academia de Ciencias de Observación, Di-
rector, Fundador y Académico de Número y mérito de la Aca-
demia Cervántica Española, Individuo del Centro Literario 

ascongado, Socio honorario de la Asociación Euskara de Na-
varra ex-Presidente general del Ateneo Científico, Literario 
Y Artístico de Vitoria.-{Electo.) 

Sr. D . CECILIO P U J A Z O N Y G A R C Í A . - ^ Fernando. 
Capitán de navio, Director del Instituto y Observatorio de Ma-
C W G e r n a n d ° ' Corresponsal de la Real Academia de 
/ " i ' 1 2 8 . c-*actas> «sicas y naturales de Madrid, de la Real 
Z l T ^ n C i e n c i a s ' L e t r a s y A r t e « de Palermo y de la So-
j u , ° i e n , c i a s á r a l e s de Cherburgo, de las Sociedades 
, ; e C010l°gia francesa y austríaca, Comendador de número 
de a Real y distinguida Orden de Carlos III y Caballero de 
la de San Hermenegildo. 



S R . D . A N T O N I O R U I Z D E S A L C E S . — M a d r i d . 

Arquitecto é individuo de numéro de la Real Academia de 
San Fernando. 

M R . ROBERTO B R U C E - B E L L . — L o n d r e s . 
Ingeniero director de varias obras importantes, y en la actua-
lidad del dique de los Sres. A. Lopez y C.a 

16 I L M O . S R . P O M E N I C O J A C C A R I N O . — N á p o l e s . 

Caballero de las Ordenes de Santiago y del Cristo de Portugal, 
de la Redención de Mantua, Comendador de las de Isabel la 
Católica de España, de Mont-Real, Jeru^alen, Rodas y Malta, 
de Nickan Ifticar de Túnez, del Mérito del Príncipe Gonzaga, 
Comendador honorario de la Cancillería general de los Estados 
Unidos en Europa, Gentil hombre de la corte de Portugal, 
Individuo de más de doscientas Corporaciones literarias, ar-
tísticas, arqueológicas, científicas y humanitarias. 

1 7 S R . J D . P E D R O M A R C O L A I N . — M a h o n . 
Licenciado en Ciencias y Catedrático de Física y Química en 
el Instituto. 

S R . D . R A M O N I G L E S I A S C A M I N O . — L u g o . 
Bachiller en Sagrada Teología y en Ciencias, Catedrático por 
oposicion en el Instituto, Juez de oposicion á varias cátedras 
de Matemáticas é Individuo de varias comisiones científicas y 
administrativas. 

1 9 S R . D . R A M O N B A N Ú S Y C A S T E L L V Í . — A l i c a n t e . 
Licenciado en Ciencias y Catedrático.—{Electo.) 

2 0 S R . D . E S T E B A N S A N C H I S B A R R A C H I N A — Valencia. 
Bachiller en Ciencias y Catedrático. 

2 1 S R . D . M A T E O T U Ñ O N D E L A R A . — J a é n . 
Ingeniero agrónomo, Catedrático y Director del Instituto y 
autor de varias obras de Agricultura y Matemáticas. 

2 2 SR . D . JOAQUÍN M.A DE T O R R E S . — C á c e r e s . 
Licenciado en Ciencias y Catedrático del Instituto.—{Electo.) 

2 3 S R . D . L U I S A L V A R E Z A L V I S T U R . — M a d r i d . 
Director, por concurso, de la Granja-Escuela de Vigo, Catedrá-



oZs i ,E7elaí« Agricultura de Aranjuez, Individuo por 
Ca a ni q° G X Ü n g U Í d a S e C C Í O n f a c « l t a t i v a de Topografía 
Catas ti al, Secretario general d, la Academia Española de Agri-
cultura y Meteorología, Vocal de la Comision provincial de la 
-exposición vinícola, autor de varias obras de agricultura, Pu-
r i s t a distinguido y Miembro ele otras muchas Asociaciones, 
Socio fundador de la de Escritores y Artistas españoles, Se-
cretario general de la Protectora madrileñ ; de los animales y 
las plantas, &c. * 

U S R . I ) . Luis G A R C Í A G O N Z A L E Z . - Z ^ . 

Doctor en Ciencias, Catedrático y Secretario del Instituto. 

2T> S R . D . H A B E N C I O C Á R A B E S Y F E R N A N D E Z . - S o p e ñ a de Ca-

buérniga (P. de Santander.) 
Licenciado en Derecho civil y Canónico y escritor público. 

26 S R . D . E D U A R D O L O P E Z Y P E R E Z .-Jerez de la Frontera. 
Licenciado en Derecho civil y canónico. 

2 7 E X C M 0 " D - L E O N F R A N C O S , Marqués de Fran-
cos.—Madrid. 

dBerifabÍTldepE- ^ d e l E j é r C Í t ° ' D l ' P u t a d 0 á C ó r t e s ' Gran Cruz 
Hermenp M , ^ ' Caballero de la Orden Militar de San 
del Rdn TVT' ^ C ° r d ° n d e l N u h a n W t i Í a r ' Ex-Senador 
las Son ; i d e k S ° C Í e d a d Geográfica de Francia, de 
as Sociedades Económicas de Madrid, Cádiz, Alicante y Pa-

del P ' Í " C " d i a S A r l e s d e C á d i z> Presidente en Madrid 
p u l ° t l e *a Heal y Militar Orden del Santo Sepul-

Sa. D . S A N T I A G O M O R E H O R E Y . — Vitoria. 

29 Sr' d- t r r ? F E u t i y
 -**»*>• 

. C m ^ , ^ í e C W t » III, a , tor de w i a » 
" t - C , , ^ ^ 1 : ^ Científica de fin* y de 

Su. D. Luis H E R R E R A Y R O B L E S . — C a i r a 
Licenciado en Filosofa „ r ( 
Instituto y autoi de vacias obras'. ^ J d°> 



3 I E X C M O . É I L M O . S R . D . J U A N G U I L L E N D E B U Z A R A N . — 

Madrid. 
Mariscal de campo, procedente del cuerpo de E. M. del Ejér-
cito, Consejero del Supremo de la Guerra, Gran Cruz de Isa-
bel la Católica, de San Fernando de 1.a clase, Cruz, Placa y 
Gran Cruz de San Hermenegildo, Gran Cruz de San Mauricio 
y San Lázaro, ex-Gobernador Militar de las provincias de Lé-
rida, Córdoba, Jaén, Málaga y Cádiz, Gentil Hombre de Cá-
mara de S. M. el Rey con ejercicio, Abogado de los Tribuna-
les de la Nación, Escritor público, Miembro de varias Asocia-
ciones científicas y literarias, &c. 

33 S R . ] ) . L u i s C A L D E R Ó N Y PONTE.—Cabuérniga (Provincia 
de Santander.) 

Ingeniero de primera clase del cuerpo de Montes, Caballero 
Comendador de Cárlos III y Escritor público. 

3 3 S R . I ) . V A L E N T Í N P O R T Á B A L E S Y B L A N C O . — L u g o . 
Doctor en Filosofía y Letras, Director y Catedrático del Ins-
tituto. 

E X C M O . S R . D . P R Á X E D E S M A T E O S A G A S T A . — M a d r i d . 
Ingeniero civil, Diputado á Cortes y Presidente, varias veces, 
del Consejo de Ministros, &c. 

35 S R . I ) . A U G U S T O G A L L A R D O Y C A B A L L E R O . — Cartagena. 
Teniente coronel de Artillería de la Armada, Profesor que ha 
sido de la Escuela de E. M. y actualmente en la de Torpedos. 

3 8 E X C M O . É I L M O . S R . D . C Á N D I D O B A R R I O S Y A N G U I A N O . — 

San Fernando. 
Brigadier de Artillería de la Armada, Comandante general del 
arma en este Departamento, autor de varias obras científicas, &c. 



ORGANIZACION DE LA ACADEMIA POR SECCIONES, (i) 

S E C C I O N D E C I E N C I A S F I S I C O - M A T E M A T I C A S . 

•Académicos numerar io* . 

SR. D . JOSÉ 11. DE SANTA CRUZ. (Presidente.) 
&R. I). Luis BE LA ORDEN. 
SR- D . ANTONO TORNER Y CAREÓ. 
SR. D . CAYETANO SANTOLALLA. (Secretario.) 

] ) - VICENTE RUBIO Y DÍAZ 
SR. D . PEDRO TORRES DE SOTO. 
B R . D . FRANCISCO FERNANDEZ FONTECHA. 
OH. D - ADULFO DEL CASTILLO. 

• D - J 0 S É OSTERET Y GODOS 

1. 
2. 

3 . 
4 . 
5 . 
6. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11. 
12. 

A c a d é m i c o s corresponsales . 

SR- D . BERNARDO BERRO Y OCHO A.-Ferrol. 

ILMO M 0 N T E S 0 R 0 Y N A V A R R O . - ^ ™ . 
1LMO SR. D . ACISCLO F . VALLIN Y B U S T I L L O S . - I L F A M . 
SR. . BONIFACIO H E R N A N D E Z . - ^ ^ , - . 
SR- D . ANTONIO MARQUEZ Y C Á L V E N T E . - M â l a j a . 
O ' ' F C I L I ° PUJAZON Y G A R C I A . — S a n Fernando. 
S u . D ANTONIO RUIZ DE S A L C E S . - M a d r i d . 
M R . ROBERTO B R U C E - B E L L . - M , - , , 

W ' r , T CaLDEron y PONTE.-Cabuêmiga. 
SR T A P R V X E D E S MATEO S A G A S T A . - J / ^ . 

E X C M O ^ T M T S ^ T Y C T I L E R 0 -Fernando C A N D I D ° BARRIOS Y A N G U I A N O . - S A N 

S E C C I O X D E C I E N C I A S F I S I C A S Y N A T U R A L E S . 

A c a d é m i C O B n u m e r a r i o . . 

2 N I C O L ^ RUBIO Y GETRERO 
EXCMO. SE. I ) . MANIVT -R 

3- SR ]) Josr R I BARHOCAL Y ECI IA. 

4 SE D 1 W T
U R A M 0 S - (Cetario.) 

-D. DOMINGO LIZAUR Y P V U L 

(t) Se conserva en las Secc io 
general, tanto en C Ï S Î S d e « ^ i g ü e d a d que en el escalaf ,n 

uuinoranos, como en los coiresponsales. 



5 . SR. D . JOSÉ ALCOLEA Y TEGERA. (Presidente.) 
6 . SR. D . ANTONIO LOPEZ MARTINEZ. 
7 . ILMO. SR. D . CAYETANO DEL TORO Y QUARTIELLERS. 
8 . SR. D . JUAN B . CIIAPE Y GUISADO. 
9. SR. D . MIGUEL ANGEL DACARRETE. 

40- SR. D . JOSÉ ZURITA Y GOENAGA. 
1 1 . SR. D . NICOLAS FERNANDEZ CUARTERONI. 
1 2 . SR. D . JOSÉ BERNARDO MUÑOZ. (Electo.) 

A c a d é m i c o s c o r r e s p o n s a l e s . 

1 . SR. D . PEDRO M A R C O L A I N . — M a h o n . 

2 . SR. D . RAMON IGLESIAS C A M I N O . — L u g o . 
3 . SR. D . RAMON BANÚS Y CASTELLVI .—Al i can t e . 
4 . SR. D . JOAQUIN MARIA TORRES.— Cáceres. 
5 . SR. D . ESTÉBAN SANCHEZ BARRACHINA.— Valencia. 
6 . SR. D . MATEO TUÑON DE LARA.— Jaén. 
7 . SR. D . LUIS ALVAREZ A L V I S T U R . — M a d r i d . 
8 . EXCMO. SR. 1). LEON LOPEZ FRANCOS, Marqués de Francos.-

Madrid. 
9. SR. D . LUIS GARCIA Y GONZALEZ.—Lugo. 

1 0 . SR. D . SANTIAGO MORENO R E Y . — Vitoria. 
1 1 . SR. D . BARTOLOMÉ FELIÚ Y PEREZ .—Toledo. 

S E C C I O N D E C I E N C I A S M O R A L E S Y P O L I T I C A S . 

A c a d é m i c o s n u m e r a r i o s . 

1. SR. I ) . SALVADOR VALERA Y FREULLER. (Secretario.) 
2 . SR. D . FRANCISCO DE LARA Y ARJONA. 
3 . SR. D . ESTÉBAN MORENO LABRADOR. 
4 . SR. D . ROMUALDO ALVAREZ ESPINO. 
5 . ILMO. SR. D . JOSÉ FRANCO DE TERÁN. 
6 . SR. D . JOSÉ MARÍA FERNANDEZ DE CIRES. 
7 . SR. D . PABLO MEDINA Y GUERRERO. (Electo.) 
8 . SR. D . LUIS RUBIO Y SIBELLO. (Electo.) 

A c a d é m i c o s corresponsa le s . 

1 . SR. D . PAULINO ALVAREZ A G U Í Ñ I G A . — H a b a n a . 
2 . ILMO. SR. D . ANGEL MARIA DACARRETE .-Madrid. 
3 . ILMO. SR. D . DOMENICO JACCARINO.—Nápo le s . 

4 . SR. D . HABENCIO CÁRABES Y FERNANDEZ. —Sopeña. 
5 . SR. 1). EDUARDO LOPEZ Y P E R E Z . — J e r e z de la Frontera. 
6 . SR. D . VALENTIN PORTÁBALES Y B L A N C O . — L u g o . 



S E C C I O N D E L I T E R A T U R A . 

A c a d é m i c o s n u m e r a r i o s . 

1 . SR . D . ARÍSTIDES PONGILIONI. 

2 . SR. D . SALVADOR ARPA Y LÓPEZ. 

3 . SR. D . JOSÉ VICTORIANO ARANGO. (Secretario.) 

4 . SR. D . ALFONSO MORENO ESPINOSA. 

5 . SR. D . GERÓNIMO FLORES Y LOPEZ. {Electo.) 

A c a d é m i c o s c o r r e s p o n s a l e s . 

1. SR. D . JOSÉ MORENO C A S T E L L ó . - J a e n . 

2. SR. D . ANTONIO LOPEZ M U Ñ O Z . - G r a n a d a . 

3 . SR. D . JOAQUÍN ALCAIDE Y MOLINA. -Sevilla. 
4- SR. D . CRISTÓBAL VIDAL Y D E L G A D O . - I d e m . 

5- SR. D . FERMÍN DE LA H E R R A N . - Vitoria. 
6- SR. D . LUIS HERRERA Y R O B L E S . - Cabra. 
7- EXCMO. SR. D . JUAN GUILLEN DE B U Z A R A N . - M a d r i d . 




